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B o l e t í n  d e  la  s e m a n a .
El celo de n u es tra s  autoridades. — Real orden 

descabellada. — El concurso de baños.
No hay duda de que nuestras autoridades son 

de lo más celosas , ['ateníales y previsoras que he­
mos conocido. Ya el señor gobernador leunió y 
presidió la Jun ta  provincial de Sanidad, y en ella 
se discutió largo y tendido sobre si el perro estaba 
raliioso ó no lo estaba , esto e s , sobre si se había 
desarrollado ó no se había desarrollado con carácter 
epidémico la grippe eii esta corte.

Después de convenir en que aún  no había tom a­
do ese carácter, {'asóse á estudiar las medidas que, 
eii previsión de que lo tomase, deberían adoptar las

F o l l e t í n .

D E L I C I A S  MÉDI CAS

EL ALM UERZO

El médico que almuerza es uii imprudente.
— ¡Cómo zampa, mientras yo no puedo probar bo­

cado! — dice, al verle almorzar, un iníeliz diente suyo 
que tiene que tomar el caldo con una pepitaña.

— ¡ Qué le importa á éll — exclama otro que le ha 
llamado de prisa, creyéndose peor, y á quien dicen que

en cuanto almuerce.
— i Es claro — refunfuña con sorda indignación — 

^umo á él no le duele! ¡Y seguirá almorzando como si 
1̂1 cosa! ¡ Si los médicos no tienen entrañas ¡ ¡Y yo que 
creía en ese hombre! ¡Venga usted luego, Sí*. 1). José

don jesuíta, haciéndose el compasivo y el fino! ¡Lo 
que es á mí, no me la volverá usted á pegar! ¡Que 

en cuanto almuerce I... ¡Bueno, bueno! Lo 
endré presente. ¡En cuanto almuerce!...

Hasta aquí supongo que el pobre médico no ha 
Uierto su boca sino jiara engullirse con toda formali- 
a<l el acibarado almuerzo cuotidiano. ¡Figúrese el 
i'tui- !o que dirían los tales clientitos, si viesen que su 
uultativo amenizaba el acto, como cualquier otro 

^'udadano, riendo, bromeando, y aun empinando el 
l̂ odo alguna que otra vez I Una cárcel del sistema ce-

autoridades, y tras mucha disensión, convínose en 
construir barracones (¿como los de la feria de Sep­
tiembre?), para recoger los enfermos que no cupie 
sen en nuestros hospitales. ¡A.h! También se acor­
dó solicitar do la Cruz Roja, á la que recientemente 
86 ha cedido, el Hospital (¡vaya un nombre pompo 
sol) de Vallehermoso con destino al mismo objeto. 
Y se acordó también allegar recursos para construir 
Asilos de noche... En fin, la m ar de medidas salva 
doras, y que de seguro habrán de sacar de apuros 
á las autoridades si diera la grippe eii extenderse 
como lo hizo en 1889-90..., desde cuya época no 
hemos vuelto á acordarnos del compromiso en que 
la dichosa epidemia puso á nuestro gobernador, 
Verdad es que nada tiene esto de particular, cuando 
ha tantos años concluyóse el nuevo Hospital de 
San Juan  de Dios, y cayéndose luego en la cuenta 
de que no tenía agua ni alcautarillado, esta es la 
bendita hora en que no se han reparado tales nona 
das ni se ha abierto el ya no tan flamante edificio...

En otro lugar de este núm ero hallará el lector 
la Real orden dei Ministerio de Fomento anticipan­
do ios exámenes de Jun io , que se celebrarán los 
primeros días de Marzo, para los estudiantes delúl 
timo año de Medicina. Ni aplaudimos ni censura-

luí podría no parecerles entonces castigo suficiente

para aquel aborrecible desalmado. Así es que bien 
em[ilcada le hubo de estar su paliza, al médico que se 
cuenta la llevó, por haber tenido el bárbaro cinismo 
de dejarse ver en un teatro la misma noche en que se 
le murió un paciente. ¡Que supiese él también lo que 
era serlo!

Para bien de la respetabilidad científica, no es fre­
cuente que el médico pueda caer en la grosería de 
tener apetito y buen humor. Y si no, atiendan los 
oyentes.

La hora de almorzar el profesor de que nos acor­
damos, es de doce á una; pero el día de que se trata, 
eran ya las dos y media dadas, cuando pisaba jadeante 
el portal de su casa, pensando que hay almuerzos en 
el mundo, y medio desesperado por liaber hecho espe­
rar tanto á su familia obligándola quizá ¡oh hado 
adverso! á prescindirya de él, yapartarley guardarle, 
recliirviéndose en las ascuas, una ó más cazuelas de 
aquel Mambrú de los almuerzos.

El inocente ignoraba que su portero estaba embos­
cado al pie de la escalera, acechándole como el cazador 
á los conejos y el gato á los ratones; pero no {'ara 
matarle, eso no, sino sencillamente para clavarle el 
perdigoncito de decirle que entrase a ver á su mujer, 
que se había puesto muy mala, y estaba allí, recostada 
en el cliiribiti!. La satisfacción que esto produce al 
atrapado no puede ser mayor. Maldice cordialmente 
el instante en que se le ocurrió seguir la Medicina, eu 
lugar de haber seguido la artillería, la fusilería, cual-
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mos el espíritu de esta Real orden, pues ha sido 
achaque de todos los tijmpos el aprov<ícharse los 
escolares de la circunstancia más pequeña para 
term inar media docena de meses, antes de lo ordi 
nario, su carrera. Lo que sí censuramos es la redac­
ción de la Real orden, que no tiene ni pies ni cabe­
za ni ata ningún cabo, antes bien los deja todos 
sueltos. Ni siquiera dice que esa anticipación de 
exámenes es para loa alumnos del último año, ni si 
para los oficiales solamente ó también para los li­
bres , en cuyo caso debería fijar plazo para la ma­
trícula de éstos, ni si en Jun io  volverá á haber exá­
menes de esas asignaturas, al menos para los libres, 
ó no los habrá ya hasta Septiembre. En fin, una de 
tantas cosas como se hacen en España á salga lo 
que saliere...

M a d r id }  9 de F e b r e r o  de 1896.

Tam bién encontrarán nuestros suscritores en 
otro lugar de este número el resultado del concur­
so verificado el día l.°  del corriente entro los médi­
cos de baños que figuran en el escalafón del Cuerpo 
en clase de numerarios ó de supernumerarios, y los 
establecimientos que después del concurso han que­
dado vacantes y que son verdaderas y apetitosas 
canonjías...; como que sólo hay dos que hayan te­
nido en la temporada última, entre bañistas pobres 
y acomodados, 3U0. Pues, á pesar de es to , tenemos 
por seguro que han de llover en el Ministerio las 
recomendaciones para proveer tan ta prebenda..

Docto Cnrlán.

L A  S E R O T E R A P I A  EN  L A  L E P R A

quiera de esas artes envidiables que salvan de las 
garras do una portera con liistérico. Baja el pobre in­
feliz la cabeza, en el sentido recto y figurado, y penetra 
en las concavidades de la escalera, donde es fuerza 
olvidarse del almuerzo.

Al día siguiente, llega con mayor puntualidad, y 
después de pasar receloso por delante de la portería 
como, mal comparado, pasa un perro por el sitio 
donde le han pegado un cantazo, se le abre la puerta 
suspirada de su casa. ¡Qué placer! Aquel día va á 
almorzar con su familia, y no habrá cazuelita. Aquel 
día no tendrá que envidiar al gato, que almorzó el 
anterior más en punto que él. Sólo falta que no haya 
recado alguno. En tal caso, será completamente feliz. 
La criada no le ha dicho nada al abrir, y esto no puede 
menos de animarle. Sin embargo, la sabia experiencia 
le obliga á preguntárselo. ¡Ay de él ! j No descon­
fiaba sin razón! No tenía recado alguno. Ciertamente. 
Pero hubiera preferido tenerle, y aun cuando hubieran 
sido tres ó cuatro. Porque le dice la criada que en el 
comedor ¡en el mismo comedor! está esperándole un 
caballero con dos niños y un ama de cría.

— |Y cómo ha dicho que se llama ese caballero? — 
pregunta asustado nuestra víctima.

— Ha dicho asi una cosa como adefesio — contesta 
la criada.

— ¡Nemesio, Dios mió, Nemesio! — balbucea el in­
feliz.

— Ero, eso — dice la otra.

En la sesión celebrada por la Real Academia de 
Medicina de esta corte el día l.°del corriente, primera 
de las literarias públicas del año académico, se ha 
dado cuenta de un atento oficio del secretario perpetuo 
de la Academia Nacional de Medicina de la República 
de Colombia, establecida en Bogotá, y de la comunica­
ción que el Dr. Juan de Dios Carrasquilla hizo á dicha 
Corporación en su Junta de 22 de Noviembre último, 
sobre el empleo de la seroterapia en la lepra; la cual 
es complemento de otra que, sobre el mismo tema, di­
rigió á la Academia americana el mismo profesor en 
30 de Agosto anterior.

El gran interés y la novedad del asunto mantuvie­
ron la mayor atención en los concurrentes al acto aca­
démico, y exige la debida publicidad.

El secretario de la Academia de Bogotá manifiesta, 
en el escrito dirigido á nuestra Real Academia, (¡ue 
los resultados obtenidos por el Dr. Carrasquilla en 15 
leprosos, cuyo diagnóstico no ofrecía dudas, son sor- 
prendentes; que la Cor¡íoración ha declarado oficial­
mente que dicho profesor ha sido el iniciador del tra­
tamiento en cuestión en atiuella República, y el prime­
ro que ha preparado y empleado el suero aniileproso; 
y que el Gobierno de Colombia ha creado el Instituto 
Carrasquilla para la preparación del suero menciona­
do, y ordenado que se establezca este tratamiento en 
un Hospital central y en todas las Leproserías de la 
República.

En la comunicación que el Dr. Juan de Dios Carras­
quilla hizo á la Academia de Medicina de Bogotá en 
sesión de 22 de Noviembre último, que se ha recibido

La cabeza de Medusa, y aun las siete de la Hidra 
celebérrima, le hubieran parecido más simpáticas ó 
este desdicliado físico, que aquellas otras cuatro que 
llenan de horror el templo de su hogar, tan deseado- 
Para colmo de crueldad, D. Nemesio le recibe son­
riendo.

— Chico — le dice afectuosamente — como está* 
siempre tan ocupado, no he querido que te molestes 
en ir á casa.

— Gracias — murmura nuestro Job.
— Es claro—prosigue D. Nemesio —no he querido, 

y he dicho: á aquel no se le encuentra sino á las horas 
de comer; pues iremos á la de almorzar, que es de di» 
y se ve mejor.

— Ciertamente — masculla el santo varón.
— Pues mira, á quien quiero que veas primero os 

al ama, que hace tres noches que no la deja dorno'*' 
un panarizo, que se le ha reventado esta mañana- 
Pero almuerza, chico, almuerza. ¡No faltaba másl Nada- 
nada. No tenemos prisa. Mira, entretanto, te iré di­
ciendo lo que ha sucedido á los chiquitines.

— ¡Ay, qué almuerzo tan divertido voy á tener!-" 
dice para su vejiga de la bilis aquel desdichado prof^ 
sur, que tiene la insigne desgracia de ser considerado 
como buen médico, y que cuenta, además, con parioO' 
tes, amigos, vecinos, porteros y ex amas de cría, 
doncellas, ex porteros, suyos y de sus clientes, de ?''• 
vecinos y demás.

— Lo mejor será, sin embargo, que antes de

C:
Tf
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impresa, refiérese dicho profesor á sus observaciones 
sobre la aplicación de la seroterapia á \ñ. form a tuber­
culosa de la lepra griega, habiendo expuesto las que 
correspondían á la forma nerviosa en la sesión de 30 
de Agosto del mismo año.

Da noticia, en primer término, de un enfermo de 
lepra tuberculosa en período muy avanzado, con la 
frente cubierta de una masa tuberculosa, extendida 
desde el arco superciliar, cuya piel se hallaba des­
provista de cejas, hasta cerca del origen del cabello, y 
de una á otra sien; muchos tubérculos diseminados en 
las mejillas, barba, párpados superiores, onejas, nariz 
y demás partes de la cara, excepto los párpados infe­
riores ; lepromas supurados en las extremidades, gran­
des manchas en todo el cuerpo, edemas duros é insen­
sibilidad en casi toda la piel. Desde la primera semana 
de tratamiento por el suero anUleproso, las masas tu­
berculosas, muy prominentes, de color rojo subido, 
amoratado, presentaron una descamación, y al caerse 
las costras, se hallaron los tubérculos aplanados y de 
color amarillo sucio de ocre ; otros tubérculos aislados 
desaparecieron por reabsorción ó i)or descamación de 
la piel, que se presentaba lisa, sensible y decolorada. 
Las muchas ulceraciones, grandes y profundas, de 
bordes gruesos, de fondo insensible y color rojo vivo, 
empezaron desde luego á supurar abundantemente y á 
cicatrizar con pasmosa rapidez; habiendo muchas cu­
biertas ya de piel sana, y esperando que antes de un 
mes estarán todas cicatrizadas. Dichas úlceras, que 
antes eran insensibles y exhalaban sangre, son ya sen­
sibles y el enfermo se queja de dolor en ellas.

En las orejas, enormemente crecidas, llenas de tu­
bérculos y amoratadas, se ha verificado una notable 
retracción; habiendo disminuido mucho el tamaño del 
lóbulo, con decoloración de la piel, casi desaparición 
de los tubérculos y cicatrización de un lepronia supu­

tarte á la mesa, veas el dedo del ama. ¿No te parece?— 
espeta el dulzaino D. Nemesio al mártir D. José, á 
quien titula inmenso amigo suyo.

El chaparrón es deshecho. No hay escapatoria. 
¡^ulla  est redemptio I Antes de asomarse al plato 
amigo, y como para hacer boca, tiene D. José que 
acercar su nariz al cráter recién abierto en el dedazo 
del ama de cría, por cuya odiosa abertura mana el 
caldo más adecuado que puede imaginarse para ade­
rezar el ideal de un almuerzo. Patatas con jugo de 
panarizo, es cuanto cabe saborear. Pero ¡ah! que don 
Memesio reservaba todavía á su inmenso amigo otras 
salsas y aperitivos más excitantes y provocadores.

qué, si no, habría elegido para su visita la hora de 
almorzar? Cada cosa en su tiempo, y la diarrea y las 
lombrices de los nenes, ya se sabe, hallan su mayor 
oportunidad al poetizarse en la mesa el juego de las 
unciones nutritivas. ¡Con qué fe describe y puntualiza 

el observador D. Nemesio los caracteres de los vermes 
Intestinales que su niño ha tenido el donaire de ex­
pulsar! ¡Cómo traza de mano maestra los pormenores 
‘le la salida de algún huésped recalcitrante que, aso- 
n*ado á la providencial ventana, no se decidía á darse 
completamente á luz, y Iiubo de ser ayudado, para 
ello, por los inteligentes dedos del padre de la cria­
tura 1

Iri naturalista más experto tendría mucho que envi- 
' 'arle en su fotográfica y salvadora descripción. Aque- 

lombrices se están viendo; están hablando, por

rado, cuya ulceración está ya sustituida por piel sana, 
lisa y suave. La nariz, en donde existían ulceraciones, 
tubérculos y costras, ha recobrado su forma natural, 
quedando sólo los vestigios de las mutilaciones. La co­
loración y sensibilidad de la piel se han ido restable­
ciendo poco á poco y sólo queda insensible el dedo 
meñique de una mano y todo el borde cubital. Los ede­
mas duros han ido desapareciendo, y casi no existen ya 
sino en parte del antebrazo y de la pierna, donde hay 
ulceraciones.

La conjuntiva no está ya inyectada; los tuberculitos 
del borde libre de los párpados no existen; el lagrimeo 
ha cesado; la visión es normal, y sólo se nota la falta 
de las pestañas, que empiezan á aparecer en algunos 
puntos. En la mucosa de la nariz, que ha estado ulce­
rada, se ha restablecido la olfación, perdida desde el 
principio de la enfermedad, antes de haber transcurri­
do un mes de tratamiento. El velo del paladar, las 
amígdalas, la úvula y casi toda la mucosa de las vías 
respiratorias accesible á la observación, que se halla­
ban cubiertos de tubérculos y de ulceraciones, se pre­
sentaban después del tratamiento sin dichas neopla- 
sias y las ulceraciones en vías de cicatrización.

La voz, apagada y casi imperceptible, ha mejorado 
mucho, si bien está todavía ronca. La secreción de 
todas las mucosas ha aumentado notablemente, y el 
enfermo suda por las noches, lo cual no sucedía antes. 
La cara, leonina, abultada, con rubicundez, se ha tor­
nado enj' ta, arrugada y pálida; hay manchas amari­
llentas en lugar de las masas tuberculosas; y el enfer­
mo tiene buen apetito y duerme por las noches sin ex­
perimentar ningún sufrimiento.

En otro enfermo de lepra tuberculosa, el Dr. Carras­
quilla ha observado desaparición de los edemas, con 
tal rapidez, que al quinto día ya nó existían: los tu­
bérculos supuraron y se ulceraron, cicatrizándose más

decirlo así. Se hace imposible el menor error de clasi­
ficación. ¿Pues y la diarrea? ¿Qué diré á ustedes del 
cuadro en que D. Nemesio pinta, con todos sus colores, 
la fiel imagen de aquellos rasgos de actividad intestinal 
de su mamoncito? ¡No cabe más! ¡Aquello hasta se 
huele! El médico y su familia gozan lo increíble ante 
tales cromos, chorreados, digámoslo así, por la inspi­
ración inconcebible de tan gran cliente y colorista de 
afición. Mas con todo esto, D. Nemesio, modesto y 
padre á un tiempo, no cree aún bastante expresiva su 
palabra, y desenvainando de uno de los faldones de 
su levita un frasco, y dando al ama órdenes fulminan­
tes para que lance al viento un pañalito, oculto estra­
tégicamente hasta aquel instante supremo, pone al 
descubierto los espeluznantes cuerpos del delito ante 
los aterrados sentidos de los circunstantes, á quienes 
un campanillazo ensordecedor y sostenido viene á 
empujar entonces en otra dirección, acaso más in­
fausta.

— ¡ Que no estoy] — aúlla D. José á la criada, al 
pasar ésta por delante de la puerta del comedor hacia 
la de la escalera.

¡En vano! Una voz y unos tacones formidables, que 
se aproximan por momentos, hacen temblar á un 
tiempo la casa y el corazón de sus infelices morado­
res. Un gigante, un Goliat, un titán con capa y som­
brero de copa alta, se para anhelante á la puerta del 
comedor, llenándola de alto abajo y espantando á 
todos con su corpulencia y su rostro y su ademán
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irf'í

tarde; la sensibilidad se restableció, y el estado gene­
ral del enfermo es muy satisfactorio, á pesar de las 
fuertes reacciones que lia sufrido.

En un tercer enfermo con tubérculos y predominio 
de la forma nerviosa ó trofo-neurólica, los primeros se 
aplanaron y lian empezado á eliminarse; las manchas 
anestésicas, decoloradas, se van haciendo sensibles, 
y una de ellas desapareció completamente, dejando la 
piel perfectamente sana.

En la cuarta observación, el enfermo sólo teníannos 
pocos tubérculos pequeños en los codos, frente y otros 
puntos, y edemas de la nariz, antebrazos, piernas, pies 
y manos, con insensibilidad en muchos puntos. Por la 
influencia de) tratamiento, se han observado las bene­
ficiosas modificaciones que en el primer enfermo.

De todas las observaciones, así de lepra anestésica 
como de la tuberculosa, el Dr. Carrasquilla deduce que 
la seroterapia en el tratamiento de la lepra griega pro­
duce las siguientes modificaciones:

1. '‘ Restablece la sensibilidad más ó menos rápida­
mente, según la extensión y la gravedad de las lesio­
nes del sistema nervioso periférico.

2. ® Decolora las manchas, sin borrarlas del todo, 
y observándose en ellas una descamación abundante.

3. ® Hace desaparecer los edemas rápidamente en 
unos casos, con lentitud en otros; la piel se retrae, 
arruga y vuelve al estado fisiológico al desaparecer los 
edemas.

4. ® Los tubérculos se aplanan, ablandan y desapa­
recen por reabsorción, descamación ó supuración, de­
jando señales del sitio que ocuparon.

5. ® Las ulceraciones, después de supurar abundan­
temente, cicatrizan con pasmosa rapidez y dejan la 
piel sana.

6. ® Las cicatrices de antiguos lepromas supurados

sobresaltados, antes de espantarles con la tempestad 
de sus palabras.

—D. José—á los pies de usted, señora—corra usted 
á ver á D. Cristino, que se está muriendo. Yo voy por 
la Unción. Á los pies de usted, señora. Corra usted.

Dice, y desaparece por el mismo pasillo que le 
trajo, acompañándose de igual terremoto que á su 
entrada.

D. Nemesio comprende la situación y embaula otra 
vez en la levita su frasco de lombrices en aguardiente, 
haciendo seña al ama, para que arríe el ondeante 
pañal, y despidiéndose á toda prisa; ofreciendo volver 
aquel mismo día, por supuesto.

D. José, que ya había palidecido al oir el campa- 
nillazo, se queda como muerto. ¡Hacía menos de una 
hora que había visitado al D. Cristino, sin encontrar 
en él cosa alguna de particular 1 ¡Qué bien le va á 
sentar el almuerzo! La desdichada íamilia participa 
del susto, y siente desgarrado el corazón, al ver sufrir 
á su querido hijo, esposo y padre respectivo. Uno de 
sus pequeñuelos rompe á llorar. Los otros dos mayo­
res están como petrificados los pobrecillos.

— ¡Pero, concluye de almorzar...! — dice tímida­
mente la esposa, movida por el instinto de conserva­
ción que á favor de los seres queridos, como á favor 
de sí propio, vive en todo pecho que ama.

— No, hija, no — contesta el desgraciado, que se 
apresura á ponerse la levita y el sombrero, y á mar­
charse.

son pálidas y tienden á nivelarse con la piel que las • 
rodea.

7. ® Las mucosas ulceradas empiezan á cicatrizar­
se, se decoloran como la piel, se hacen sensibles y los 
tubérculos desaparecen.

8. ® La cara pierde enteramente el aspecto leonino, 
por la desaparición de los edemas, tubérculos y colo­
ración leprosa.

9. " El apetito y el sueño se recobran, y el espíritu 
se alegra.

10. ® Desde la primera inyección medicinal de 
suero, cesa la acción morbígena del bacilo de la lepra, 
porque no se ve aparecer ninguna nueva manifestación 
de la enfermedad, según se ha observado en los 15 en­
fermos tratados por este modificador. El sistema ner­
vioso periférico es el que se afecta en esta enfermedad: 
las lesiones que se observan dependen de la falta de 
acción nerviosa: restablecida ésta, los demás fenóme­
nos morbosos van desapareciendo poco á poco.

El Dr. Carrasquilla asegura que la lepra sd cura con 
su procedimiento terapéutico, según le ha ensoiado la 
experiencia, siendo sorprendentes los efectos que con 
el mismo se alcanzan. Sostiene, además, que la lepra 
debe considerarse como curada cuando el enfermo no 
presenta ninguno de los fenómenos palpables de la en­
fermedad; cuando la sensibilidad, perdida por la acción 
del microbio sobre el sistema nervioso periférico, se 
restablece; cuando los edemas desaparecen, dejando 
la piel enjuta, decolorada y funcionando normalmen­
te; cuando los tubérculos, eliminados por reabsorción, 
descamación ó supuración, no se presentan después 
como síntoma de la enfermedad; cuando las ulcera­
ciones han cicatrizado y han sido reemplazadas por 
piel sana; cuando los accesos febriles, precursores de 
nuevas invasiones de la enfermedad, no se presentan; 
cuando la cefalea, que tan tenazmente atormenta á los

Llega á  la casa del enfermo, y se encuentra cerrada 
una de las dos hojas de la puerta de la calle.

— ¡Ha muertoI ¡Qué horrorl ¿Pero de qué? ¿Cómo? 
¿ Q u é  le dirán? ¿Qué va á decir él?

Quisiera que le tragase la tierra, mejor que subir. 
Pero no hay remedio. Es preciso que suba. Le dan 
muchas ganas de preguntar al portero, pero no se 
atreve. Sube. Le abren. Tampoco pregunta al criado. 
Pasa ante él con rubor, con humillación extraordina­
ria. Se siente inferior al último hombre de la tierra. 
Si le llegan á dirigir un solo cargo, un solo reproche, 
puede que se caiga allí redondo. ¡Qué vergüenza! ¡No 
lo ha previsto 1 Va andando por la casa hacia la alcoba 
sin encontrar á nadie. Por fin, tropieza con un amigo 
del enfermo, ó del difunto, que le dice:

— No sabe usted el susto que hemos pasado, señor 
D. José. Creimos que se moría Cristino. Creimos que 
se había muerto. Juan echó á correr á buscarle á usted, 
y luego se conoce que no era más que un desmayo, por 
haberse levantado al sillico estando tan débil.

Al oir esta salida, D. José busca una silla, porque no 
le pueden tener las piernas, y no quiere dar lugar á 
que aquella gente le tenga también por muerto y envíe 
á decírselo á su mujer.

— ¡Pero señor! ¿Por qué habrían cerrado la mitai 
de la puerta de calle?—medita D. José, medio ahogán­
dose todavía.

Luego sabe que la prudente porter.i iiabla tomado 
esta medida para.que entrase menos polvo de unas se-
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enfermos, no se manifiesta; y cuando, en fin, el enfer­
mo tiene apetito, duerme bien y siente el ánimo re­
gocijado.

El mencionado profesor ofrece tratar en otra sesión 
de la manera de aplicar la medicación, de la manera 
de fijar la potencia antileprosa del suero, y de los 
medios de evitar los accidentes que suelen presentarse 
durante el tratamiento, y que son debidos, ya al suero, 
bien al método hipodérmico.

A lo expuesto se reducen las comunicaciones reci­
bidas de la Academia Nacional de Medicina de la Re­
pública de Colombia por nuestra Real Academia de 
Medicina, y que ésta oyó con gran complacencia en su 
primera sesión literaria del año corriente

El asunto que nos ocupa es del mayor interés para 
la Ciencia, para la Humanidad y para nuestro país. Se 
trata de la horrible lepra, que tantos sufrimientos físi­
cos y morales ocasiona en su lar^a duración, que á 
veces pasa de cincuenta años, y cuya terapéutica ha 
sido hasta ahora impotente, por ser enfermedad incu­
rable.

Se transmite, además, por herencia, llegando á ser 
enfermedad de familia; y en nuestro país se observan 
casos del terrible azote, con especialidad en las provin­
cias de Andalucía, en el antiguo reino de Valencia, en 
Cataluña, Asturias y Guadalajara.

felicitemos al Dr. Carrasquilla por los brillantes 
resultados alcanzados hasta ahora con sus investiga­
ciones, y hagamos votos por que las sucesivas rindan 
todo el fruto á que aspira, con su noble y humaniíaria 
empresa, el distinguido profesor americano.

.11.1. n .
F eb rero  de 1896.

ras de carbón que estaban descargando en la casa de 
al lado. ¡Ay qué portera tan cuidadosa y qué profesión 
tan socorrida!

Estos golpes, incesantemente repetidos en todos los 
tonos imaginables, no pueden menos de influir sobre la 
sensibilidad del práctico, acorchándola de modo que 
éste acabe por no pestañear siquiera, aunque le noti­
cien la muerte instantánea de 700.000 hombres, ó, por 
el contrario, volviéndole á tal punto susceptible y cris- 
pable, que pegue un salto lo mismo que una pulga, sólo 
porque le den los buenos días cogiéndole despreveni- 
•io. En cualquiera de ambos extremos, el facultativo se 
encuentra en estado patológico. ¡Les digo á ustedes 
que es una carrera muy bonita! ¡Deben ustedes acon- 
eojársc'Ia á sus niñosl

Mas no hay para qué callar que también almuerzan 
S-'! familias de los enfermos, y aun éstos mismos, sa- 
■endo también, por de contado, el profesor con las 

ttianos en la cabeza, y debiendo temblar éste ante el 
^Iniuerzo ajeno, casi tanto como ante el suyo propio.

— Pase usted á la sala, porque los señores están al- 
•^Orzando. Voy á avisarles—dice á nuestro amigo don 
csé el ciiado de una casa.

José obedece la insinuación y entra donde le di- 
cen. ¡Pero qué prisa tienel ¡Ya es la una de la tarde y 
^un no ha almorzado! Además tiene aplicada al bolsi- 

c del chaleco una sanguijuela descomunal, en forma 
c coche de alquiler, que le chupa los cuartos por mi- 

^utos, y necesita liacer otras dos visitas antes de ir á

R E V I S T A  M E N S U A L  

OE LARI NGOLOGI A,  OTOLOGI A Y RI NOL O QI A 

p o r  e l  D r .  O. C O M P A IR B D

l’rofesor de la Clínica o to -riiio -la rin ffo ló y ica  de! R efugio  y t e 'a  
POLICLÍNICA (JlíRVERA.

OTÓSCOPO ELÉCTRICO

El distinguido otólogo barcelonés Dr. Verdós ha 
presentado á la Sociedad francesa de Otología, de La­
ringología g de Rinologia su otóscopo eléctrico, del 
cual damos á nuestros lectores el grabado, y respecto 
del que dice su autor resuelve por completo el impor­
tante problema de la iluminación del fondo auditivo, 
condición indispensable para poder establecer el diag­
nóstico.

Yo ya lo tengo en mi casa, pero estoy esperando el 
acumulador á fin de poderlo utilizai', pues con las pilas 
de mi galvanocaustia no funciona la lamparilla. Sin 
embargo, lo vi y ensayé en casa del mismo Dr. Verdós, 
y no hay que decir cuánto me satisfizo, cuando di orden 
inmediatamente para que se me construyese uno.

Nada mejor que copiar sus mismos párrafos publi­
cados con el grabado en la Hecue de Laryngologie, 
d’Otologie, etc. (número 20j, del Dr. Moure, para dar 
su descripción más completa. Dice así:

«Cuantos se ocupan en la práctica de la Otología 
saben perfectamente las dificultades que hay que ven­
cer en la clínica si pretendemos concentrar un foco 
luminoso en el interior del conducto auditivo, á fin de 
que no se escape ningún detalle y poder establecer un 
diagnóstico matemáticamente exacto. Y si estas difi­
cultades son poco menos que insuperables en el gabi­
nete del aurista, gracias á la disposición bien entendi­
da del haz luminoso empleado, resultan, en cambio, 
extraordinariamente dificultosas cuando hay que prac-

su casa, porque si no se le haría luego demasiado tarde 
para ellas, le estarían echando al diablo, y no podría 
almorzar tranquilo. Por añadidura, una de las visitas 
es á persona que no paga, que no puede pagar, y cree­
ría ésta quizá ijue la post ;rgaba ú olvidaba por tal 
motivo.

Pues señor: pasa un minuto, pasan diez y nadie 
parece por aquella sala misteriosa. El enfermo no 
es enfermo, sino enferma; una señorita muy joven, 
y no fea, que está levemente indispuesta en la alco­
ba de uno de los gabinetes, donde no se oye alma vi­
viente.

D. José no es viejo; la ca.sa, pumo menos que desco­
nocida para él y de mucho empaque. Así es que no se 
atreve á meterse sólo en la alcoba de la enfermita, ni 
tampoco á tirar de la campanilla. Pero aquella tardan­
za le contraria horriblemente y le encocora, porque 
está dando al traste con la sabia combinación que re­
claman en aquel momento su honra profesional, su 
estómago y su bolsillo, que son también el bolsill ), es­
tómago y honra de su atormentada familia. ¡Ya se ve; 
el llamar á la campanilla de la sala és de tan mal tono! 
¡Pero seguir asi es tan tonto!...

Una felicísima casualidad viene á sacarle del 
apuro.

¡Han llamado á la puerta de la escalera! Alguien tie­
ne que abrir. ¡Gracias á Dios! D. José se dirige al reci­
bimiento, para entenderse con el criado. Ya viene. Ya 
llega. Pero es una criada, que al ver un hombre alli, da
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licarel reconocimiento en la misma estancia del en­
fermo.

«Estas dificultades, que no he de enumerar por ser 
harto conocidas de todos los otólogos, quedan vencidas 
por completo mediante el empleo de mi otóscopo eléc­
trico, el cual, si resulta de fácil manejo en casa del 
especialista donde cuenta aparato apropiado para la 
producción de la luz eléctrica, lo es asimismo en la 
morada del paciente, toda vez que puede utilizarse á

un grito horroroso. Acude corriendo toda la gente de 
la casa y se encuentran con el médico y la criada. To­
dos les preguntan con precipitación. Todos hablan á un 
tiempo. Nadie se entiende Á la criada le ha dado un 
patatús, y sigue chillando de una manera nerviosa, 
histérica, abrumadora. Quien ha llamado es de la fa­
milia; pero como nadie piensa en abrirle, golpeafurio- 
samente la puerta, vocea y acude á cada instante á la 
campanilla, desesperado por saber la causa de aquella 
baraúnda, á la que se añaden sus propios golpes, vo­
ces y campanillazos, y los campanillazos y voces de la 
señorita enferma, que también arde por saber lo que 
sucede, más el clamoreo de la vecindad entera, puesta 
en conmoción. Un minuto después todo queda explica­
do satisfactoriamente: pero 1). José tiene que acudir á 
varias personas de la familia, y fuera de ella, que se 
han puesto malas, y tiene que renunciar decididamen­
te á sus dos visitas antes del almuerzo y á la tranquili­
dad de éste, amén de la multa que le impone el coche­
ro, por lo que allí ha sucedido, y amén del buen rato 
disfrutado. Todo ello porque al entrar el criado, con la 
intención de dar á los señores el recado de que estaba 
D. José, le llamó la cocinera, no sé para qué, y se le 
olvidó que esperaba el méiüco. ¡Qué delicias de toda 
clase aguardan á quien lo csl

D. José, en su calidad de práctico acreditadísimo, 
de clínico de primera magnitud, cuenta, entre otros 
enemigos, con las prisas que le devoran. Pues bien: 
uno de los dias en que éstas se ceban con más furia en

perfección haciendo á la vez uso de un acumulador de 
bolsillo. Mi aparato, como indica la figura adjunta, no 
es más que el otóscopo de Assenstein, al que he aña<li- 
do en la abertura, con objeto de recibir la luz, un tulm 
de metal convenientemente dispuesto para contener en 
su interior una lámpara eléctrica de seis volts ó más, y 
con la que se obtiene una iluminación tan intensa del 
conducto auditivo, que es imposible perder el más in­
significante detalle.

su zarandeada persona, le toca ir á casa del excelentí­
simo Sr. X., hombre político, consejero de no sé cuán­
tas cosas, montado á  la alta escuela, con gran casa, 
gran coche, palcos, institutrices, ayudas de cámara, 
criados de todo sexo, edad, nacionalidad y jerarquía. 
Seis años hace ya, día por día, que visita D. José aque­
lla casa, y son los mismos que lleva admirando su mag­
nificencia en todo, excepción hecha del recadito que 
acostumbra á recibir de ella por Nochebuena; lo cual 
nada tiene de particular, pues Homero también ha de 
dormir alguna vez. Pero ninguna de tantas magnifi­
cencias le pesa á nuestro héroe, bien lo sabe Dios', sino 
es la que allí suelen adquirir sus visitas, á  expensas 
del tiempo que le demanda cada una; tan largo, que le 
hace temblar las panloirillas cuando piensa en que ha 
do volver por alli. ¡Hoirorl Precisamente aquel dia 
encuentra á los de la casa almorzando. ¡Qué iniporiu- 
nidad! Al saberlo, está por marcharse sin entrar. Pero 
ya que ha subido y ha esperado á que le abran, no se 
decide á perder este tiempo. Procurará abreviar todo 
lo posible. Y lo conseguirá. ¡Vaya si lo conseguirá! 
¡Pues no faltaba más! ¡Así como así, el enfermo está 
ya para levantarsel Poco es lo que puede entretenerle. 
Se decide, y entra, cerrándose tras él siniestramente 
la pesada puerta, que él imagina poder ganar tan pres­
to. Se dirige al comedor, sólo para decirles que lleva 
una prisa como cien, y que no le acompañen á la alco­
ba del convaleciente, á quien él verá, volviendo á dar­
les cuenta de su visita. É! ya sabe cómo las gastan, y
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»Esta afirmación tan categórica es la consecuencia 
del empleo práctico de mi otóscopo. El estudio com­
parativo de los distintos otóscopos conocidos hasta 
hoy me ha demostrado que los deíectos de todos ellos 
desaparecen ante el nuevo medio de investigación 
puesto á disposición de la Otología.

»E1 otóscopo de Traulmann, que funciona igual- 
menl con la luz eléctrica, no da una iluminación del 
conducto auricular tan intensa como el mío. La razón 
es muy sencilla: el otóscopo de Trautmann es un 
otóscopo abierto, y, por lo tanto, se pierde una gran 
cantidad de luz. Por otra parte, se halla provisto de 
una lamparita de mucha nienos potencia. Por el con­
trario, el mío es un otóscopo completamente cerrado 
que no permite la i;érdida de un solo rayo lumínico, y 
la lámpara es de inucha ntayor fuerza, áfin de dar ntás 
perfecta iluminación en el intei ior del oído. Es por esto 
por lo que debe postergarse el otóscopo de Trautmann, 
si bien creo se le puede utilizar en los casos en que 
haya que operarse en el interior del oído. El mío sólo 
tiene por objeto facilitar el diagnóstico.

»La simple inspección de los grabad os que se acom­
pañan basta para dar una idea del funcionamiento y 
de la comodidad del aparato, si bien no es factible den 
concepto de la potencia luminosa que podemos intro­
ducir en el conducto auditivo, para facilitar el examen 
clínico.»

UN CASO D E R IN IT IS  P U R U L E N T A  AGUDA PR IM ITIV A  
IN FA N T IL  PO R  E ST A F IL O C O C O S , CURADA M ED IA N TE EL 

EM PLEO  DEL A C E IT E  M ENTOLADO A L lü.*^

Lo publica el Dr. Ramón du Fougeray (du Mansfen 
el número del mes de Diciembre último de los Ann. dea 
maLad. de l'oreitle, du Larynx, etc., acompañado de al­
gunas interesantes consideraciones, que creemos útil 
extractar.

procura quitarse estorbos. ¡Cuántas ilusiones! Las gen­
tes del calibre de éstas de que se trata, nunca necesi­
tan tanto la compañía y la charla como en la mesa, á 
la que dedican un culto sólo comparable al del teatro, 
b. José ha caído en la ratonera.

El anuncio de sus prisas es recibido con una carca­
jada general, del peor agúero posible. ¡No hay escapel 
Se le echa graciosamente en cara su sórdida avaricia. 
Se hacen cálculos sobre sus riquezas fabulosas, sobre 
el tamaño que deberá ya tener su gigantesco yato. Se 
le invita luego finísimamente á que espere, para tomar 
con ellos una tacita de calé. ¡Y están empezando á al- 
niorzarl D. José resiste cuanto puede; pero los ruegos 
de las señoras son irresistibles, y se sienta. ¡Todo 
ntenos perder aquella epicúrea familia la sazón del al­
muerzo y la ocasión de amenizarle con la conversación 
de una persona culta y de talentol ¡Y como el enfermo 
ya casi lia dejado de serlo, no tienen pi isa y están del 
aiejor humor posible! Exactamente lo contrario que le 
sucede al pobre D. José. Hacen traerle Jerez y que 
beba una copita de él, quieras que no. Desearían que 
almorzase, pero él se niega, siempre en la esperanza 
de acabar asi más pronto, y por una especie de repul­
sión instintiva á caer en complicidad con losatorinen- 
ladores de su persona y de su clientela. Es arrastrado 
por el pesimismo de una oposición irreconciliable con- 
î'a aquel espíritu abusivo. Pero él se lo pierde. Hace 

^úy mal. Respetemos, no obstante, su concebible fana­
tismo. De todos modos, no evita que le hablen y con­

La tesis del Dr. Dedieu, aparecida en Febrero del 
año 1895, con el título de Contribution á l'étude clinique 
de la rhinítepurulente injantile, si bien completa en 
cuanto á su sintomatología, etc., resulta, á juicio del 
Dr. Ramón du Fougeray, algún tanto oscura en lo con­
cerniente á la etiología.

Condensa Dedieu su opinión sobre la etiología en 
las tres siguientes conclusiones:

1. * Presúmese con gran fundamento que la rinitis 
purulenta de los recién nacidos y do los niños es de na­
turaleza blenorrágica, como la oftalmía purulenta.

2. “ Es probable que también la puedan engendrar 
otros agentes sépticos además del gonococo.

Y 3.** No podrá establecerse científicamente la etio­
logía sino por medio de investigaciones bacteriológicas 
más completas que las hasta hoy practicadas.

Por otra parte, los autores que se ocupan en este 
asunto emiten opiniones diferentes, admitiendo unos 
el origen blenorrágico en la mayoría de los casos, 
mostrándose otros indecisos y reservados, y, por fin, 
Tissier (Des rhinítes aiyuSs diez le nouveau-né et chez 
l'enj’ant) divide los corizas agudos en tres clases: cori­
za agudo simple, coriza pseudo-membranoso, y coriza 
purulento blenorrágico.

Ramón du Fougeray divide ia rinitis purulenta en 
sobrevenida durante los primeros días después del na­
cimiento y aparecida en una época ulterior. De este 
modo, sólo falta saber si la primera es siempre real­
mente blenorrágica, y si la segunda ha sido producida 
por el contagio del gonococo, problema que resolverá 
muchas veces la Bacteriología.

Al efecto, c íta la  observación de un niño de trece 
meses, bien constituido y que había gozado de exce­
lente salud, asi como la tenían sus engendradores, y 
que de pronto, el 1.® de Julio, fué atacado de coriza 
simple, que bien pronto se hizo purulento, atribuyéndo-

sulten sobre los asuntos de Cuba, pasando de ellos al 
tenor Massini y á las últimas dislocaciones municipa­
les. El flaco de D. José es la política, y allí Je pillan 
como quieren. Le hacen, la oposición, y se olvida de 
todo, hasta de que han transcurrido ya en la sobreme­
sa varios cuartos de hora. Aquel dia se divide el al­
muerzo de D. José en dos actos, empezándole por los 
postres. ¡Todo por la higiene! Sale de allí bufando, con 
un retraso de quinientos minutos y sin gana de abrir la 
boca, porque, no sólo se le ha pasado la hora, sino que 
le ha ocurrido tomar un endiablado pastelillo de cre­
ma, que le va á tener empachado el estómago tres 
días. ¡Y cómo se ha sofocado con la discusión! Puede 
que á la salida le den unas anginas pseudo-membrano- 
sas, ó una laringitis. Todas son ventajas profesionales. 
¡Hasta la de poder tener á todas horas en la memoria 
estos simpáticos y consoladores vocablos!

Nada, nada, deben ustedes meter en el templo de 
Esculapio á todos sus retoños, para que salgan de allí 
hechos unos sacristanes ó unos monaguillos, y hasta 
puede ser que sacerdotes, del gran dios de la Medici­
na; con lo cual, si no siempre han de almorzar bien, 
puede ser que á veces no almuercen. ¡Es una carrera 
muy socorrida!

U ou lüadlte.
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lo su madre á un enfriamiento. El continuo derrame 
purulento nasal, cayendo á la garganta, provocaba fre­
cuentes vómitos, sobrevino fiebre, y no pudiéndose ali­
mentar el niño, se presentaron síntomas de atrepsia 
que hicieron temer una terminación fatal.

Cuando el autor le vió, además de pr-dundamente 
debilitado, le encontró con 40" C de temperatura, y 
con un derrame de pus verdoso, espeso y muy fétido. 
La respiración completamente bucal y con intenso, 
ron uido.

Había lesiones nasales y faríngeas, infartos gan- 
glionares y complicaciones viscerales.

Le dispuso el aceite mentolado al 1 por 10 en toques 
á las narices y garganta, repetidos cinco ó seis veces al 
dia, con cuyo tratamiento fué mejorando, auxiliado del 
empleo al interior de los jarabes de biíosfato de cal y 
de rábano, hasta su completa curación.

El examen bacteriológico, practica<lo desde el prin­
cipio, sólo permitió reconocer los microbios patógenos 
stqñloeoccus albas y aureus asociados, pero no se des­
cubrió el gonococo de Neisser ni con el procedimiento 
directo de coloración por el licor de Ehrlich, ni por el 
de cultivo de Crivelli.

Fuera de esta interesante cuestión de etiología, in­
siste muy mucho el autor en el síntoma vómito, que 
se produce por la ingestión del producto patológico 
nasal, y determina en el Gitanismo infantil, á poco que 
dure, una desnutrición por falta de alimentación y por 
trastornos consecutivos que, prolongados, pueden 
hasta producir la muerte.

Cuanto al tratamiento, realmente no hay otro ni 
más eficaz, ni más rápido é inofensivo, que el apunta­
do, sobre todo en los niños, en quienes suele á veces 
ser peligroso el empleo de las soluciones de nitrato de 
plata, irrigaciones nasales, etc., etc.

E n ero  del 96.

Revista de Hidrología, Climatoiogia é Hidroterapia.

C O S T U M B R E S  B A L N E A R I A S

BOSQU EJO PAKA ON ESTU D IO  M ÉDICO-SOCIAL 

P O H  D H - r t O ü H I G ü E Z  P 1 M I I . . L A ( 1 )

Lo que el público llama cuarentena, ó período de 
acción á posteriori en las aguas y Ira'ujs minero-medi­
cinales, merece también su estudio. Esta «costumbre 
balnearia»tiene con frecuencia un aspecto cómico, dig­
no del lápiz de un caricaturista, ó de la pluma del sai­
netero. Pero, en el fondo, hay sustancia; el ridiculo 
nace del contraste de ese fondo de verdad con la for­
ma impropia del asunto, que compromcíe su transcen­
dencia.

En Galicia suele verse á Jos (pie han concurrido 
hace un mes á un balneario, caminar de día y de no­
che bajo la protectora somlrra de un paraguas, para 
evitar, de noche la marea y los rayos de la luna—cuan­
do luce— y los del sol y la luz viva durante el día. 
Además, creen muchos que on cuarenta días no se 
deben alimentar con otra cosa <]ue caldo (2). Entre las 
clases ilustradas, también se toman excesivas precau-

\ : {IJ Véa.se el n ú m ero  an te rio r.
(2) E n  G alic ia  »e lla m a  caldo  ¿  lan sopas, y  caldo  lim pio á  1« 

que en  C astilla  se dice sin  a d jo th u  alguno .

dones con el objeto, idéntico en todos, de favorecer la 
acción tardía de las aguas ó baños tomados.

En Caíítilla se contentan las gentes con no salir de 
noche de casa, durante (juince días después de la sai- 
son, ó de i 1. cura termal, y es también general en toda 
España liacer e-;to mismo, y sobre todo, abstenerse de 
usar otras medicaciones y de ciertos excitantes y. co­
midas saladas, ó con mostaza y pimienta.

Pocas veces suele ser la Higiene en sus preceptos 
tan l)ien atendida como en la temporada post-balnea- 
ria. Rara vez tendrá el médico que llamar al orden á 
su cliente en esta época y por transgredir sus consejos. 
Por nuestra parte, no aconsejaremos nada opuesto á 
lo que se ve hacer generalmente, pero si, á expensas del 
orden de esa temporada, ha de pasarse la inmediata 
en plena debauche, ó en extralimitaciQn plena, más vale 
que no haya tanta prudencia antes.

En efecto: no hay por qué extremar las precaucio­
nes en la cuarentena, pues resultaría antihigiénico el 
que después de ese período se abandonaran ó se rela­
jaran las buenas costumbres que un enfermo crónico 
debe observar. Aquel que de suyo no es fácil á los ex­
cesos, y que obedece á lo de «vida lionesta y modera­
da», ése no tiene que guardar cuarentena alguna.

Nace indudablemente esta costumbre, como dijimos 
antes, de la doctrina hidrológica clásica, de que el re­
medio hidro-rnineral es distinto en cierto modo del 
farmacológico. La tendencia moderna no es ésa, pero 
el pueblo no ha salido aún de esa fase histórico cientí­
fica, y á ella se atiene.

Decimos que la tendencia no es ésa, porque hemos 
leído y oído á muchos hidrólogos sostener moderna­
mente que el agua mineral, en sus modos de acción y 
de administración, es un fármaco como otro cualquie­
ra, ([ue por esa razón debe usarse largo tiempo, dosifi­
carse como otra droga cualquiera y alternar su empleo 
con el de otros medicamentos ó con otros procedimien­
tos terapéuticos...

Por nuestra parte,,estamos algo distanciados de este 
modo de ver. Por eso no comprendemos que, siendo el 
agua mineral un remedio como otro cualquiera, reali­
ce las positivas curaciones que á diario observamos, 
con sólo cinco, nueve ó quince dias de empleo.

¿Qué ioduro potásico, ni salicilato de sosa, ni lice- 
tol ó lisidina (modernos antiartríticos) hay en el mun­
do que puedan curar, ó paliar años enteros, un reuma­
tismo crónico en sus diversas manifestaciones en cin­
co días de uso, como ocurre con los millares de esos 
enfermos que concurren á Ledesma, Cuntís ó Arnedi- 
11o? ¿Es posible que esto se realizase con la terapéutica
farmacológica?

Pues para no extendernos en más ejemplos, ese 
que citamos solamente pone de manifiesto las acciones 
consecutivas, euarentenarias, del agua mineral. Que 
salga por ahí algún escéptico dudando de las positivas 
acciones curativas que acabamos de citar, y queda em­
plazado para observar el curioso fenómeno, mil veces 
rciJctido, del labrador de Castilla ó de Aragón, tullido 
por los dolores de un reúma, que acude á un estable- 
citniento de los citados, entre otras docenas de ellos, y 
toma allí siete baños en malas condiciones, y vuelve á 
su hogar y á su vida ordinaria libre de su nial, que mil 
cocimientos — igual fuera mil alcaloides — no pudieron 
domeñar, ni cuando los tomara en el invierno, ni aun 
cuando se le administraran en el estío más cálido co­
nocido.

fij:
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Y porque no es el agua naturo-medicinal un reme­
dio como otro cualquiera, pensamos también que se le 
debe dejar el campo de nuestro organismo, libre á sus 
acciones curativas, aún ignotas en su porqué y cómo. Y 
si no es por indicación urgente ó como indicación sinto­
mática, aborrecemos de emplear al mismo tiempo que 
ella otras medicaciones ó procedimientos curativos. 
Quizás estos nuestros procedimientos empecen ó difi­
cultan los que desarrolla en nuestra economía el 'agen­
te hidrológico, pues, pese á tanto estudio y á tanta in­
vestigación y ciencia, aún ignoramos la acción intima 
de este elemento que á diario manejamos en nuestros 
balnearios (1).

Hace años no había tanta costumbre como ahora de 
tomar en el estío dos clases de aguas minerales. Últi­
mamente, hay enfermos que no sólo visitan más de 
un establecimiento, sino que usan de sus aguas y aun 
de sus baños, duchas ó inhalaciones.

Ese proceder nos parece ma) si se hace sin pauta 
fija.

No es que exista una contraindicación entre las 
aguas sulfurosas y las acídulas, por ejenjplo, al modo 
que entre el opio y la belladona, no; ni haya miedo á 
que resulte en su mezcla un compuesto explosivo. Es 
que sus evidentes acciones modificadoras de !•* nutri­
ción requieren no verse perturbadas en plazo breve 
por los efectos patogenéticos de otro remedio. Los mé­
dicos contemporáneos tienden, como más científico, á 
dar al enfermo un solo medicamento á la vez. ¿Sería­
mos los hidrólogos tan insensatos que retrocediéranjos 
para adoptar la desechada polifarmacia?

No quiere esto decir que no se empleen dos clases 
de aguas con un lapso de tiempo racional. Puede ha­
cerse.

Lo que es evidente es que si lá primera medicación 
está bien hecha, huelgan las sucesivas. Enfermo que 
usa de dos aguas minerales en una temporada, es en- 
íermo con quien se equivocaron en la elección del re- 
uiedio.

{Se eon tin tiará .)

r e n s a  M é d i c a
• W C ional t  I . Cálculo b il ia r  m u y  g ran d e  expulsado po r el a n o .=  

■ ^ X lP í U l je r a  s I I .  L a  d ig itox ina  en el tra ta m ie n to  de la  nou- 
ffionia. —  I I I .  L a  clorosis considerada  como u n a  auto-in toxica- 
Clon m en stru a l. —  IV, En.sayos de se rite rap ia  en la  v iru e la . — 
V. L a  teobrom ina.

1
Le la Recisia de Medicina y Cirutjia prácticas to- 

uiatnos el siguiente caso de cálculo biliar muy grande 
®Mmlsadopor el ano, expuesto en la Academia Médico- 

uir irgica por el Dr. Madinaveitia, quien presentó á 
' 'clia Academia un cálculo hepático muy voluminoso, 
^onaituído casi .exclusivamente de colesterina, piri- 
orme, y que, por su tamaño y forma, podía conside- 
urse como el modelado de la vesícula biliar. La liis- 
oria que expuso fué la siguiente:

« Se traía de un señor de cincuenta años, de buena 
^íisiltución y muy obeso. Hace un año empezó á

gQ, tam poco de este lu g a r  ex tenderse  en  d iscu tir  teo rías
lo de o b ra r  la.s ag u as  m inera les. Su acción de  conjun-

puede adm itirse . P o rq u e  n i su  com posición 
'‘u  com posición o rgán ica  ó e léc trica; n i los mierol)ios 

®st ' ’ivon , ni el c lim a, son p o r si solos clave que solucione
“de colocado sobro el ta p e te  á  to d a  h o ra , reso lub le  en  n n

''®uir„ apenas v islum brado.

notar molestias, plenitud en el epigastrio y algún dolor 
en las horas siguientes á la ingestión de los alimentos. 
Al poco tiempo empezó á tener eructos, que á veces 
eran inodoros. Á los dos 6 tres nreses se presentaron 
los primeros vómitos, que sabían á ácido y olían á 
huevos podridos alguna vez. La cantidad vomitada de 
una vez solía ser grande, y notó algunas veces la pre­
sencia de alimentos ingeridos el día anterior. Al pre­
sentarse á nuestra observación nos dijo que había en­
flaquecido considerablemente en los últimos meses, y 
nos enseñó un cálculo biliar del tamaño de una liaba, 
que había expulsado por el ano un mes antes.

Nos encontrábamos en presencia de un caso de 
dispepsia grave con enflaquecimiento rápido y dilata­
ción, con insuficiencia muscular del estómago, en un 
sujeto de cincuenta años; es decir, que reunía en su 
historia los rasgos fundamentales del cáncer de estó- 

puesto que el olor á huevos podridos de los vó­
mitos y de los eructos parecía indicar la disminución 
del ácido clorhídrico, y ya se sabe que estas insuficien­
cias motoras que se presentan en los enfermos recien­
tes de estómago, si van asociadas á la falta ó disminu­
ción de ácido clorhídrico, indican casi siempre la 
existencia del carcinoma. Aquí nos encontrábamos, 
además, con el enflaquecimiento rápido, que es otro 
de Ios-signos importantes de dicha enfermedad.

Reconocimos bajo esta impresión al enfermo, pero 
la falta de tumor, y sobre todo, la falta absoluta de in­
fartos ganglionares en la ingle y la axila, ñus hicieron 
dudar algo Analizamos el contenido gástrico una hora 
después de haber tomado el té y el pan, y vimos que 
salía una cantidad muy grande y de mal olor, con 
restos de la cena del día anterior; tenía color verde de 
bilis y se dividió en las tres capas propias de los jugos 
que fermentan. La acidez era muy exagerada, pero las 
reacciones del ácido clorhídrico eran normales. La 
reacción del ácido láctico estaba bien acentuada. Des­
pués de lavar el jugo con éter, disminuyó la acidez, 
pero era aún algo superior á la normal.

Después de este análisis, desechamos la idea del 
carcinoma, fundándonos en que en ese período del mal 
hemos encontrado siempre disminución del ácido clor­
hídrico, y concedíamos más valor que á las demás 
cosas á este dato, unido á la falta de infartos ganglio- 
nares.

Comunicarnos á la familia nuestras im[)res¡ones 
más halagüeñas, y sometimos al enfermo á un régimen 
alimenticio adecuado y lavado diario del estómago. 
Observamos que salía siempre una cantidad grande de 
bilis en el lavado, y fundándonos en esto y en la dila­
tación aguda del estómago, supusimos la existencia 
de una estrechez del duodeno por debajo de la des­
embocadura del colédoco. Como causa productora de 
este estado, consideramos probable la existencia de 
una estrechez cicatricial, producida por la retracción 
consecutiva á la abertura que se produjo en el punto 
en que se soldó la vesícula biliar al intestino, para es­
tablecer la vía anómala que permitió el paso del cálcu­
lo que expulsó un mes antes. Ya se sabe que estos 
cálculos tan grandes no se expulsan jamás por las vías 
naturales.

Estábamos dispuestos á aconsejar la intervención 
quirúi'gica si no mejoraba el enfermo, pero como con 
el lavado y el régimen alimenticio prescrito so encon­
traba algo mejor, lo fuimos aplazando.

Hace dos meses expulsó por el ano el cálcalo que
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presento á la Academia, y desde entonces ha mejorado 
rápidamente, desapareciendo todos los síntomas de 
dilatación y el reílujo de la bilis al estómago.

Es indudable que Jo que producía la obstrucción 
del duodeno por debajo de la ampolla, era este cálculo. 
No creemos que haya más cálculos, porque entre éste 
y el primero, forman el molde de una vesícula biliar. 
Además, este enfermo no ha tenido nunca cólicos 
hepáticos, lo cual se explica muy bien fijándonos en 
el tamaño de los cálculos, porque j a  se sabe que los 
cólicos son producidos por la emigración de los cálcu­
los, y éstos no podían penetrar en el conducto cístico, 
dado el tamaño de los mismos. Estaremos siempre á 
la mira, para aconsejar la intervención quirúrgica si 
se volvieran á presentar los síntomas de dilatación 
gástrica, porque eso indicaría la obstrucción ó estre­
chamiento cicatricial del punto donde se ha abierto la 
vesícula.»

II
Los Sres. J. y G. Corín han dirigido á la Sociedad 

Médico-Quirúrgica de Lieja una comunicación sobre el 
empleo de la digitoxina en la neumonía, y nauy parti­
cularmente al principio de esta enfermedad.

El Sr. J. Corín deduce de sus ya numerosas obser­
vaciones que la digitoxina es capaz de yugular la pul­
monía si se administra á suficiente dosis, y en lo posi­
ble desde el principio de la enfermedad. Dicho señor 
ha podido tratar 19 neumonías en las treinta y seis pri­
meras horas de la enfermedad, yen  todas terminó por 
completo el proceso neumónico á las veinticuatro ó 
treinta y seis horas de la administración del medica­
mento, ó sea, á lo sumo, á las sesenta horas de liaberse 
iniciado la enfermedad.

En otros enfermos á quienes se adnñnistró tarde la 
digitoxina, la enfermedad siguió su curso, regulariza­
do, sin embargo, por la acción del medicamento.

El Sr Corín aconseja administrar la digitoxina di­
suelta en una mezcla de cloroformo, alcohol y agua en 
las siguientes proporciones:

D ig ito x in a ...............................................  3 m ilig ram os.
C loroform o.............................................. n i  go tas.
A lcohol......................   3 gram os.
A g u a ............................................ . . .  200 —

Para tomar en tres veces, de seis en seis horas ó de 
ocho en ocho.

Si la enfermedad está en sus comienzos, rara vez 
será necesario pasar de esla dosis.

En sus primeros ensayos nunca administraba el 
autor más de miligramo y medio en las veinticuatro 
horas; pero después se convenció de que las dosis más 
altas obraban más eficazmente y con más seguridad, 
sin producir accidentes y sin observar nunca los efec­
tos acumulativos del medicamento.

Uno de los inconvenientes de la digitoxina es que el 
estómago la tolera mal y provoca vómitos. Para evitar 
esto, suprime el Sr. Corín lodo alimento y toda bebida 
una hora antes y otra después de cada toma; á veces 
hay que dar la primera dosis en dos veces, con diez 
minutos de intervalo; la poción se toma en frío, y hasta 
helada, y el enfermo permanece acosta<lo en decúbito 
supino unos cuantos minutos después de haber ingeri­
do el medicamento.

El Sr. Masius ha confirmado los buenos efectos del 
empleo de la digitoxina en la neumonía. Cree, no obs­
tante, este profesor que es suficiente la dosis de mili­
gramo y medio, y que no debe pasarse de ella en la 
mayoría de los casos.

¿Cómo obra este medicamento? Para dilucidar esta 
cuestión ha estudiado el Sr. Corín extensamente la pa­
togenia de la neumonía, y deduce de su estudio que la 
pulmonía estalla á favor de una congestión pulntonar 
local, activa ó pasiva, que vierte en los alvéolos un 
exudado más ó menos rico en fibrina, en el cual se 
desarrollan ciertos microorganismos. La digitoxina, 
tonificando el corazón, devolviendo á este músculo la 
energía, no sólo normal, sino aumentada, disipa la 
congestión pulmonar é impide que se desarrolle, ó al 
menos que se extienda, la neumonía. El foco ya cons­
tituido se resuelve rápidamente, y los microbios des­
arrollados en el exudado son muertos por sus propios 
productos.

Sea lo que fuere de esta explicación, si se confirma 
lo observado por los Sres. J. y G. Corín, la digitoxina 
podrá prestar grandes servicios, especialmente en el 
ejército, donde los casos de neumonía no son raros y 
los médicos pueden reconocer y tratar la enfermedad 
desde sus comienzos.

III
El Sr. Charrín cree que la clorosis es una auto-in­

toxicación menstrual ó genital.
En el momento en que sobrevienen las reglas está 

aumentada la toxicidad del suero; las nodrizas que 
tienen la menstruación, en este momento más que en 
otro alguno, comunican la diarrea y erupciones al niño 
que crían, y en muchas mujeres no son raras tampoco 
la fiebre y el herpes; después aparece el flujo y se re­
gulariza todo; cesan las hemicráneas, desaparecen los 
dolores musculares, vuelve el apetito y se desvanecen 
los signos de envenenamiento.

Por otra parte, las investigaciones experimentales, 
desgraciadamente aún insuficientes, hechas por los se­
ñores Carnot y Charrín, conducen á  conclusiones aná­
logas.

Hay derecho para creer que la función menstrual 
purga la economía de ciertos venenos; los órganos ge­
nitales desempeñan, respecto á esto, un pai)el de eli­
minación.

Si bajo la influencia de la herencia, de la escrófula, 
de la tuberculosis, los tejidos empobrecidos se han 
desarrollado insuficientemente, esta insuficiencia de 
desarrollo ha alcanzado, como á los demás, á los ór­
ganos genitales, que llenan menos eficazmente su pa­
pel de eliminadores. Por otra parte, durante los pri­
meros años los gastos del sér son {)equeños, y en la 
hora de la pubertad aumentan rápidamente.

En este momento estalla la imperfección de las 
células, que han quedado demasiado pequeñas; los 
productos de desasimilación, que repentinamente se 
hacen abundantes, se elaboran de una manera vi­
ciosa; de aquí una primera causa de auto-intoxica­
ción, pues sabido es que cuanto más metarnorfuseados 
ú oxidados están estos proiluctos, menos nocivos son. 
La estrechez de las arterias, especialmente de la nje- 
sentérica, (jue se dirige al intestino, de la pulmonar, en­
cargada de la nutrición gaseosa, como la mesentórica 
de la de los sólidos ó los líquidos, es otra causa de 
estas imperfecciones.

Sobre estos procesos generales de auto-intoxica­
ción se ingerta un tercer factor, muy particular, que da 
al mal su característica, haciéndole patrimonio del 
sexo femenino: tal es la obstrucción de la vía <lepura- 
tiva genital, que no conduce al exterior los principios 
nocivos destinados á seguir este camino.
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IV
El Sr. Béclére, en nombre suyo y en el de los seño­

res Chambón y Ménard, ha presentado en la Sociedad 
Médica de los Hospitales de París una mujer de veinti­
nueve años de edad, convaleciente de viruela. Esta 
mujer recibió, debajo de la pie! del abdomen, al tercer 
día del periodo de erupción, 1.560 centímetros cúbicos 
de suero de ternera vacunada. La inyección de esta 
cantidad de suero, que corresponde á la 50.“ del peso 
lie la enferma, se practicó en tres veces en el espacio 
de una hora. La curación fué perfecta y rápida, sin 
que esta enorme dosis de suero haya producido á la 
enferma daño local ni general.

El Sr. Béclére ha hecho un estudio comparativo 
entre la inmunidad que confiere la vacuna y el poder 
inmunizante de la ternera vacunada. Aunque la tuber­
culosis es excepcional en las terneras de tres á seis 
meses, para evitar el peligro del contagio procede el 
autor del modo siguiente:

Se sangra asépticamente, según el procedimiento 
de Nocarcl, las terneras cuyo suero se desea recoger y 
que hace diez días que están vacunadas y en ayunas 
desde la víspera de la sangría. Después, reconoce las 
terneras un inspector-veterinario en el matadero y cer­
tifica la existencia ó ausencia de lesiones orgánicas, y 
en particular de todo vestigio de tuberculosis.

De las investigaciones del Sr. Béclére sobre la dosis 
necesaria para conferir la inmunidad, resulta que la 
dosis inmunizante es igual al centésimo del peso del 
animal. En el hombre era, pues, fácil de prever que 
para obtener un efecto útil la dosis debe ser por lo 
menos doble, á causa del retardo aportado al trata­
miento por el mismo enfermo. Los ensayos prácticos 
han venido á confirmar la opinión del autor. Ade­
más, á causa de las dificultades con que se tropieza 
cuando se trata de alojar mayor cantidad de suero 
debajo de la piel del abdomen, no ha traspasado nunca 
el autor esta dosis páralos adultos; por el contrario, 
en los niños ha podido inyectar una dosis relativa­
mente mayor, que en un niño de veintiún días fué 
igual á la 20.“ del peso de su cuerpo.

En resumen; sin prejuzgar la cuestión de Ineficacia 
de este nuevo tratamiento, es muy racional y muy 
iegitimo, según el Sr. Béclére, intentar contra la vi­
ruela el empleo á grandes dosis del suero de ternera 
Vacunada, con la condición, sin embargo, de que este 
suero satisfaga dos condiciones esenciales: l .“, proce­
der de animales indemnes de toda enfermedad, y par- 
licularmente de tuberculosis, y 2.", Iiaber sido recogido 
en condiciones de asepsia tan perfectas como fuere 
posible.

El Sr. Le Gendre, que presenció los experimentos 
del Sr. Béclére, declara que quedó sor]^rendido del 
alivio de los enfermos sometidos al tratanñento seri- 
ipfápico Enfermos grave.s, tanto por la dolencia como 
por el mal terreno sobre el que evolucionaba la en­
fermedad, y en quienes el pronóstico parecía muy 
gt^ve, presentaron rápidamente una atenuación muy 
úoiable de su estado general y local.

V
Lo la comunicación que sobre la teobromina ha di­

rigido el Dr. Huchard á la Sociedad de Terapéutica de 
París, traducimos las conclusiotjes, que dicen as í:

La teobromina es uno de los diuréticos másheles.
Exalta la acción del ( pitelio renal sin alterarle.

3. “ Excepcionalmente (en 3 casos de 200 observa 
clones) estando enfermo el riñón se aprecia un aumen­
to de la albuminuria, aumento debido probablemente 
á la reabsorción de los edemas y de la ascitis.

4. “ Las indicaciones clínicas de la teobromina son 
las esclerosis cardíacas y renales, las cardiopatías ar­
teriales y las nefritis con predominio epitelial ó inters­
ticial.

5. ® Nada se gana en asociar la teobromina á la di­
gital, á la cafeína, á la lactosa.

6. ® Es conveniente prolongar la acción de la tco- 
bromina por la administración de medio ó un miligra- 
gramo de digitalina al día siguiente de la última toma 
del medicamento.

7. ® La diuresis teobrómica es rápida, aparece des­
de el primer día; no persiste más que tres ó cuatro dias; 
es abundante, y asciende de ordinario á 5 litros; no se 
acumula; puede prolongarse su administración dada la 
escasa toxicidad del medicamento.

8. “ Está indicado su empleo en las enfermedades 
infecciosas (neumonía) ó tóxicas (cirrosis hepática).

I lr . U m nón S erret.

S o c ie d a d e s  C ie n tif ica s -

R t A L  A C A D t M I A  D E  M E D I C I N A

S E S I Ó N  D E L  4 D E  M A Y O  D E  1895.
Leída y declarada conforme el acta de la anterior, 

se dió cuenta de las obras recibidadas.
El académico corresponsal Sr. Hernández Briz leyó 

una comunicación acerca de un nuevo síntoma de la 
meningitis tuberculosa.

Continuando la discusión sobre la estadística ope­
ratoria del Sr. Ribera, usó de la palabra, para recti­
ficar

El Sr. Moreno Pozo. Se hizo cargo de las observa­
ciones expuestas por el Sr. Ribera, con motivo de la 
operación de espleneetomía que aquél practicó, hace 
años, en un caso de bazo móvil, que contenía un peque­
ño quiste hidatídico, acompañado de grandes dolores 
de vientre y de digestiones penosas, á veces imííosi- 
bles; en cuyo diagnóstico hubo tal conformidad de opi­
niones, que sólo un profesor que ejerce fuera de esta 
corte creyó que podría tratarse de un tumor de las pa­
redes del vientre.

Añadió que, teniendo en cuenta los peligros del bazo 
móvil, y principalmente la hemorragia y la oclusión 
intestinal que podrían sobrevenir, ejecutó la esplenec- 
íomía, siguiendo el consejo de cuantos vieron á la en­
ferma y lográndose la curación en diez y seis días.

Extrañó que el Sr. Ribera no diera cuenta de esta 
observación en su discurso de recepción en la Acade­
mia, cuando refirió otra operación de espleneetomía, 
qae practicó el Sr. Mas en Valencia por quiste hidatí­
dico del bazo, y que se publicó en el Boletín del Insti­
tuto Médico Valenciano.

Manifestó después que el examen histológico del 
bazo móvil á  que se refería, demostró la existencia de 
un pequeño quiste, que nadie sospechó antes de la ope­
ración.

Tratando de los actos quirúrgicos á que se refiere la 
estadística, cree el Sr. Moreno Pozo que el Sr. Ribera 
le ha dado la razón en todo; y que respecto al procedi­
miento de decolación del fémur de dicho señor, sólo
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quiso hacer constar su falta de novedad, puesto que en 
diferentes obras se hallan consignados los tiempos de 
que se conqKjiie; pareciéndole, además, inaceptable el 
procedimiento de Boeckel.

En la resección del maxilar injerior queda satisfe­
cho con que no se aplique siempre el mismo método 
operatorio; y, en general, sostiene que no deben acep­
tarse servilmente las opiniones de los diversos autores, 
debiendo someterse á la más severa crítica, y obrando 
en consecuencia.

El Sr. Moreno Pozo habló de las ventajas é incon­
venientes de las estadísticas operatorias, que cree co­
rresponden más bien á la Prensa que á esta clase de 
Corporaciones, en donde la explicación y la parte doc­
trina! deben figurar en primer término, pareciéndole 
que en vez de actividad operatoria, el profesor de Clí­
nica debe demostrar calma y reflexión, tomándose el 
tiempo necesario pará observar los casos y justificar 
sus resoluciones.

Dijo después que de los países extranjeros, y espe­
cialmente de Francia, vienen actualmente á nuestro 
país corrientes saludables de reacción en el sentido de 
la cirugía conservadora, siguiendo el principio de que 
la verdadera cirugía no consiste en practicar muchas 
operaciones, sino en curar muchos enfermos; y refirió 
un caso del profesor M. Reclus, inserto en el número 
de El S iglo Médico correspondiente al 7 de Abril del 
corriente año con el epígrafe: Terrible accidente ferro­
viario. — La cirugía conserCi.:dora. — Curación nota­
bilísima. En dicha observación, que corresponde á un 
traumatismo ocasionado por haber pasado una loco­
motora por encima de la pierna de un empleado, el 
profesor francés se limitó á cortar los colgajos de tegu­
mentos, de que pendían los pies, y á separar los frag­
mentos óseos de la tibia y peroné, debidos á una frac­
tura conminuta; lográndose con tal procedimiento 
conservador la curación en muy pocos dias, sin más 
actos quirúrgicos que los necesarios para regularizar 
el muñón, con objeto de aplicar los convenientes 
medios de prótesis.

Habiendo aplazado el Sr. Ribera su contestación al 
Sr. Moreno Pozo, defiriendo á las indicaciones del 
señor presidente, habló á continuación y sobre este 
mismo asunto

El Sr. Cortejarena. Empezó manifestando que las 
cuestiones quirúrgicas han merecido siempre gran 
predilección de la Academia, después de haber discu­
tido asuntos de filosofía médica y de patología interna; 
lo cual no debía extrañarse, pues las operaciones im­
presionan y despiertan más interés que las enferme­
dades propiamente médicas, cuyo tratamiento es me­
nos violento.

Dijo que siempre estaría dispuesto á combatir las 
ideas que no le parecieran aceptables, aunque las de­
fendieran nuevos y poderosos adalides, y que daría 
cuenta de la primera operación de decolación del 
fémur que vió practicar al Dr. Sánchez Toca, en 1856, 
con el más satisfactorio resultado.

Creyó que no debían confundirse las palabras ciru­
jano y operador, y que había gran diferencia entre un 
artífice y un médico.

Hizo algunas consideraciones sobre la misión de los 
profesores de Clínica quirúrgica y de Operaciones, 
comparando la legislación y el método de enseñanza 
de tiempos anteriores con la actual, y sostuvo que era 
necesario pensar mucho antes de practicar una opera­

ción, puesto que en muchos casos era preferible abste­
nerse de practicarla.

Al llegar á este punto el Sr. Cortejarena, y estando 
para term inarla hora reglamentaria, se suspendió este 
debate, quedando dicho señor académico en el uso de 
la palabra para la sesión próxima, y levantándose la 
de hoy.

SESIÓN DEL 11 D E MAYO DE 1895

Leída y aprobada el acta de la anterior, se dió cuen­
ta de las obras recibidas.

Después se concedió la palabra para hacer una co­
municación verbal al

Secretario que suscribe. Empezó manifestando que 
la periodicidad morbosa, ya sea debida al paludismo, 
ya á causas comunes, como destemples y mojaduras, 
ya á ciertas constituciones médicas, como la catarral 
(i grippe, era en todas las localidades muy frecuente; 
que en Madrid se habían considerado las intermitentes 
como endémicas, diciéndose de ellas que en todas las 
enfermedades se insinúan é ingieren, y que, por tal 
razón, los preparados quinicos d-eberian formar parte 
principal de la medicina doméstica y de los botiquines 
de las familias.

Añadió que, entre las manifestaciones periódicas, 
las llamadas larvados ó enmascaradas desempeñaban 
principalísimo papel por la frecuencia de sus variadas 
y caprichosas formas, á veces tan extrañas, que indu­
cen á error, haciendo pensar en todo menos en la pe­
riodicidad y en las sales de quinina; y que tales enfer­
medades tienen en no pocos casos carácter pernicioso, 
que hace sucumbir á los pacientes en uno de los pri­
meros accesos, como sucede con las febriles, si no se 
conocen á tiempo y se tratan convenientemente.

Entre las más comunes afecciones periódicas larva- 
das, citó las neurálgicas del quinto par, intercostales, 
ciáticas y crurales, gastralgias y enteralgias; las de 
forma neurósiea, que se manifiestan por insomnios, ac­
cesos convulsivos ó asmáticos, anginas de pecho, toses, 
vértigos y otros variadísimos estados morbosos de la 
misma apariencia; las hiperdiaerUicas, que simulan 
una fluxión gastrointestinal, enterocolitis ó cólera es­
porádico; y las hemorrüyicas, que son las menos fre­
cuentes, y entre las cuales deben mencionarse las 
epistaxis, las hemoptisis y las metrorragias.

El infrascrito dijo después que los casos que se pro­
ponía comunicar á la Academia eran de forma hemo- 
rrágica y neurósiea; que los había observado reciente­
mente, y que con ellos se proponía llamar la atención 
de los clínicos acerca de padecimientos que se obser­
van en la práctica diaria, que pueden pasar inadver­
tidos, con grave perjuicio de los enfermos, y en los 
cuales se demuestra todos los días el poder y la efica­
cia de la Medicina, que cura gravísimas enfermedades 
con facilidad y rapidez.

Refirió el caso de una joven de diez y sii’te años, algo 
disinenorreica y neurasténica, que encontrándosi’ en 
situación bastante satisfactoria y habiéndose acostado 
sin novedad, se despertó áeso de las dos de la noche 
con una epistaxis, que se cohibió con gran dificultad- 
Pasó bien el día, y próximamente á la misma hora de 
la noche siguiente se repitió la hemorragia, que ya fué 
más copiosa, sin llegar á ser demasiado abundante; y 
creyendo que podría tratarse de una intermitente lar- 
vada, se administraron seis decigramos de valerianato
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de quinina en tres dosis, y no ha vuelto á presentarse 
la epistaxis ni otra manifetación análoga.

El que suscribe agregó que algún profesor con 
quien había hablado del asunto le había comunicado 
algún caso semejante, cuyo diagnóstico no se hizo sino 
al cabo de cierto tiempo, y que, por su parte, hace algu­
nos años i[ue recogió alguna observación de hemoptisis 
y de metrorragia periódicas, que se curaron merced al 
empleo de las sales quinicas.

Á continuación expuso otro caso de intermitente 
larvada de forma neurósica poco común, que se pre­
sentó en un sujeto de cuarenta años de edad, nervioso 
y dispéptico, á principios del pasado Abril. Encontrán­
dose, al parecer, en regular estado, sintió dicho sujeto, 
á eso de las cinco de la tarde, sensación de angustia y 
opresión en las regiones precordial y epigástrica, vó­
mitos y mareos, seguidos de pérdida de conocimiento 
y de alguna convulsión. Auxiliado con antiespasmódi- 
cosy revulsivos en una Casa de Socorro, pasó el acce­
so á las tres horas, quedando el enfermo con pesadez 
de cabeza y debilidad. Transcurrieron dos días sin no­
vedad, y al siguiente se presentó, próximamente á la 
misma hora, un nuevo acceso, más intenso que el pri­
mero, y también con pérdida de conocimiento y con­
vulsiones. Pasada esta accesión, se administraron tres 
gramos de valerianato de quinina en dos días, y se 
logró que terminaran las manifestaciones morbosas, 
restableciéndose el enfermo en breve plazo.

Refirió después el que suscribe otra observación, 
correspondiente al mes de Marzo, que se manifestó, á 
eso de media noche, por gran angustia y opresión pre­
cordial, semejantes á las de la angina de pecho, duran­
do el acceso una hora, y curándose en cuanto se admi­
nistró el valerianato de quinina. Además recordó un 
caso, de que dió cuenta al tratar de las enfermedades 
reinantes en el invierno último, que se manifestó por 
paresia de la boca, faringe y aparato respiratorio; con 
dificultad de mascar y deglutir, dispnea y estertor mu­
coso de grandes burbujas, como el del asma y agonía; 
venciéndose tan grave situación con la misma sal de 
quinina, administrada con oportunidad, y en cantida­
des mayores de las ordinarias.

El infrascrito secretario llamó la atención sobre la 
dificultad ó imposibilidad de discernir la verdadera na­
turaleza de la enfermedad en el primer acceso, así en 
la forma de neurosis como en la de hiperdiacrisis y he­
morragia, pues sólo el curso de la enfermedad puede 
aclarar cuestión tan oscura. Pero teniendo en cuenta 
que tales intermitentes larvadas son perniciosas á 
veces, y que pueden matar al segundo acceso, sostuvo 
que debe administrarse la quinina Sí'n vaeilaeión cuan­
do, después de un primer acceso de asma, de angina de 
pecho, de vértigo, de cólico, de hemorragia grave ó de 
Mperdiacrisis, que han puesto en peligro la vida del 
snferino, éste se alivia extraordinariamente, y aun pa- 
*“006 curado en breve tiempo, pues con el empleo de las 
®3,les (le (juinina nada ha áe perderse, y podrá salvar-

la vida del enfermo, evitando un segundo acceso 
mortal.

El Sr. Mariani pidió la palabra sobre este asunto, y 
®1 señor presidente se la reservó para la primera parte 
'ie la sesión próxima, en que también podrán emitir su 
opinión otros señores académicos que lo deseen.

Continuando la discusión pendiente sobre estadísti­
co. operatoria, reanudó su interrumpido discurso

El Sr. Cortejarena. Insistió en que las lecciones teó­

ricas de Patología externa y de Medicina operatoria 
son, cuándo menos, de tanta importancia como las clí­
nicas, y que encontraba más mérito y utilidad para los 
enfermos en evitar las operaciones que en prodigarlas, 
pues no se sufren impunemente tales actos quirúrgicos 
sin verdadera necesidad; debiéndose diagnosticar con 
precisión la dolencia de que se trate, y aguardar cuan­
do haya dudas, así como en los casos en que los enfer­
mos se hallen muy debilitados por mala alimentación 
ó por otras causas, teniendo en cuenta que las opera­
ciones no pueden ni deben practicarse en todos los mo­
mentos, y que, como todo modificador terapéutico, han 
de ser oportunas.

Citó una enferma que sufrió herida por arma de 
fuego, y que se presentó en la clínica que estaba á su 
cargo, en el mes de Octubre, con secuestro y supura­
ción abundante; no habiéndola operado de amputación 
del muslo, por el tercio superior, hasta el mes de 
Marzo, y obteniendo un resultado enteramente satis­
factorio.

También dió noticia de una importante lesión de la 
rodilla, que recayó en u ra  mujer, cuya ocupación era 
la de portera, que parecía exigir la amputación del 
muslo, saliendo curada al cabo de dos meses, después 
de eliminada \a. rótula, conservando su extremidad y 
volviendo á su anterior ocupación.

Un joven escrofuloso, afectado de lesiones óseas, 
curó también sin operación álos dos años, disfrutando 
durante mucho tiempo de salud satisfactoria; mas ha­
biendo vuelto á localizarse la diátesis por encima de 
uno de los cóndilos del fémur, se le operó por raspado 
del hueso y murió, en tanto que un joven arquitecto, 
que sufrió un padecimiento análogo, se curó por enton­
ces sin ser operado.

El Sr. Cortejarena añadió que el diferir las opera­
ciones, siguiendo los preceptos de la cirugía llamada 
conservadora, daba excelentes resultados; y recordó los 
artículos que sobre esta materia publicó en 1872, con 
motivo del funesto camino que por entonces empezó á 
seguir la Ginecología, y el escrito que presentó al últi­
mo Congreso de Bruselas.

Insistió en las opiniones que siempre ha defendido 
con entusiasmo, proclamando las grandes ventajas de 
la cirugía conservadora, que desea repetir (jon motivo 
del actual debate; y sostuvo que para las que operacio­
nes den resultado satisfactorio, deben practicarse en 
corto número y cuando sean imprescindibles.

Se manifestó partidario de la publicidad <lc las ob­
servaciones clínicas en nuestro país, citando fd articu­
lo íjue dirigió desde París á El S iglo Médico en el año 
1800, con el título de «Movimieiuo científico de Espa­
ña,» asi como otro publicado en 1862, con el epígrafe 
«Verdades amargas;» habiéndose quejado siempre de 
que no se dieran á conocer los grandes tesoros de cien­
cia que encerraban los centros hospitalarios de Ma­
drid, y especialmente el Hospital general y la Materni­
dad, pues al primero afluían todos los traumatismos, y 
en el segundo se habían presentado epidemias y caso^ 
por lodo extremo interesantes, cuyo tratamiento debía 
publicarse.

Reconoció el mérito contraído por el Sr. Ribera, y 
se lamentó de que nuestra literatura médica sea desco­
nocida en los países extranjeros, y especialmente en 
Francia, en donde no se citan los procedimientos no­
tabilísimos de nuestros cirujanos eminentes, como Ar- 
gumosa y Toca.
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Respecto á la estadística operatoria que se discute, 
se manifestó en desacuerdo con el orden topográfico ó 
localizador que en ella se sigue, conforme 6. las doctri­
nas reinantes, por considerarle poco filosófico, prefi­
riendo las grandes agrupaciones, como extirpaciones, 
amputaciones, etc., al método por regiones, que no se 
presta á generalizaciones ni á consideraciones prácti­
cas provechosas.

Expuso su deseo de que se explicara por qué ha­
biendo sido 399 los operados, han resultado 414 opera­
ciones, siendo importante conocer los motivos de haber 
practicado más de una operación en un mismo sujeto; 
y creyó que para el cómputo de los muertos debían des­
cartarse 75 actos quirúrgicos, como extracciones de se­
cuestros, pólipos nasales, epiteliomas de labios, dilata­
ciones de abscesos, tenotomías y otras análogas, por 
su poca importancia. También le pareció que deberían 
señalarse las condiciones especiales de la operación en 
los casos de muerte, y citó el de una amputación de 
dedo, en que el enfermo sucumbió, en tanto que en una 
resección del maxilar superior y de otros huesos, del 
créneo y de la cara, que llegó hasta la apófisis basilar 
del occipital, hecha por el Dr. Sánchez Toca, se logró 
la curación en unos veinte días.

El Sr. Cortejarena trató después de la significación 
de las i)alal)ras extirpación, deeolación y desarticula­
ción, ñ'}&ndoí̂ e en su etimología latina; rechazándola 
voz extirpación en lo referente á la separación del fé­
mur, por parecerle impropia, así como la de decola­
ción, y prefiriendo la palabra desaríieulación,^quie ex­
presa mejor que las otras dos el acto quirúrgico á que 
se aplica.

Terminó manifestando que el operado de desarti­
culación eoxo-Jemoral, presentado por el Sr. Ribera á 
la Academia, le produjo mal efecto, porque el muñón 
estaba formado por una especie de manguito de carnes 
flojas y flotantes, muy diferente del sólido que resulta 
de otros procedimientos de deeolación; y que para pro­
ducir la isquemia en operaciones como la de que se 
trata, prefiere la compresión óq las arterias por un ayu­
dante, bien ejecutada, y practicar la operación con se­
renidad y rapidez: con lo cual se logra que la pérdida 
de sangre sea de escasa ó de ninguna importancia.

Al llegar á este punto el Sr. Cortejarena, y habien­
do transcurrido la hora reglamentaria, se suspendió 
este debate; quedando dicho señor académico en el 
uso de la palabra para la sesión próxima, y levantán­
dose la de hoy. — El secretario perpetuo, Manuel 
Iglesias y Díaz.

c c  i Ó n O f i c I a

M I N I S T E R I O  D E  F O M E N T O  

REA L ORDEN

limo. S r.: En vista de las instancias presentadas por 
varios alumnos de la Facultad de Medicina solicitando 
que se les anticipen los exámenes ordinarios del pre­
sente curso, celebrándose éstos en los primeros dias de 
Marzo próximo, en vez de verificarse en el mes de Ju­
nio, con el fin de poder tomar parte en las oposiciones 
á las plazas de médicos militares:

S. M. el Rey (q. I). g.), y en su nombre la Reina Re­
gente del Reino, ha tenido á bien acceder á la citada 
pretensión y disponer que, sin más orden que la pre­

sente, sean formados por los Rectorados de las Univer­
sidades los Tribunales necesarios al efecto.

De Real orden lo digo á V. I. para su conocimiento 
y demás efectos. Dios guarde á V. I. muchos años. Ma­
drid, 30 de Enero de 1896. — Linares Ricas. — Sr. Di­
rector general de Instrucción pública.—jf Gacela del 5 
de Febrero.)

V a r i e d a d e s .

C A N O N J I A S
Después del concurso de médicos de baños celebra­

do el l."del corriente, han quedado vacantes las si­
guientes canonjías:

Salinillas de Buradón (Álava), con 140 bañistas en 
la última temporada; Benimarfull, Nuestra Señora de 
ür«7o (Alicante), con ¿00 y 84 respectivamente; Alfaro, 
Guardia Vieja, Lucainena, Sierra Alkamilla, Alhama 
de Almería (Almería), con 119,109, 75, 166 y 303; El 
Moral, El Charcón (Badajoz), con 11 y 43; Argentona 
(Barcelona), con 174; Arlanzón, Coroníe, Salinas de 
Rossio (Burgos), con 30, 28 y 47; Gigonza, Paterna 
(Cádiz), con 66 y 29; Hermderos del Emperador, Nacal- 
pino (Ciudad Real), con 147 y 69; Horcajo (Córdoba), 
con 154; Solán de Cabras, Valdeganga, Yémeda (Cuen­
ca), con 89, 140 y 63; Nuestra Señora de las Mercedes, 
Santa Coloma de Parnés (Gerona), con 138 y 62; Alieún, 
Sierra Elvira (Granada), con 260 y 106; Ataún, Gari- 
ria, Insalus, San Juan de Azcoitia (Guipúzcoa), con 108, 
35, 18 y 108; Arro, Estadilla (Huesca), con 39 y 54; 
Frailes, Fuenteálamo, La Rivera (Jaén), con 70, 43 y 
16; Ponferrada (León), con 85; Caldas de Bohi, San Vi­
cente, Travesares (Lérida), con 185,111 y 113; Riba de 
los Baños (Logroño), con 33; Vilo ó Rozas (Málaga), 
con 81; Euerísanía de Lorca (Murcia), con 380; Alsasua, 
Belascoain, Burlada (Navarra), con 32,122 y 38; Prelo 
(Oviedo), con 98; Puentenansa (Santander), con 26; Se­
gura (Teruel), con 73; Chulilla, Pueblo Nuevo del Mar. 
Santa Ana (Valencia), con 105, 78 y 226; Medina del 
Campo (Valladolid), con 99; Echalo, Guesala (Vizca­
ya), con 63 y 9; Monasterio de Piedra, Quinto (Zarago­
za), con 5 y 53.

Los demás establecimientos vacantes que no cita­
mos, ó están cerrados, ó no han tenido ningún bañista 
en la temporada última.

C o n s u l t o r i o .

PREGUNTA
622. Este Ayuntamiento y Junta municipal me 

agraciaron en su día con la plaza de médieo-ch’ujano 
titular de esta localidad, con el haber anual de 750 pe­
setas, pagadas trimestralmente. El contrato se hizo pet 
cuatro años; éstos se han terminado, y no me han pa­
gado por dicho concepto ni un céntimo. He acudido en 
varias ocasiones al señor gobernador de la ])rovincia, 
reclamando por medio de instancia mis haberes; p<‘̂ *̂ 
el caciquismo de esta gente, que tiene más ascendiente 
con los diputados que el médico, influye para que ei 
señor gobernador no les obligue nunca á que me pa­
guen lo que me adeudan, mofándose y burlándose, p0‘ 
lo mismo, de uno. ^Podría, en vista de no conseguir 
nada de la acción administrativa, demamlarles ante ei 
juez municipal, por trimestres vencidos, toda vez que 
la cantidad no llega á 250 pesetas?

¿Qué es lo que tengo que hacer para poder cobrar 
lo que este Ayuntamiento me debe por el desempeño 
de la litular? ¿Acudir al señor ministro, ó perder­
lo. -  S. H.
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RESPUESTA
622. Desgraciadamente lo que ocurre á nuestro 

compañero es moneda corriente en España. El Ayun­
tamiento tiene obligación de consignar en sus p rpu - 
puestos la asignación del médico titular, pero se abro­
ga el derecho de no pagarla cuando le place. Reclama 
el médico al Ayuntamiento, «la éste la callada ¡lor res­
puesta; reclama aquél ante el gobernador, en instancia 
que debe entregar en el Municipio para que éste la dé 
curso, que no se lo da; acude el médico en segunda 
instancia al gobernador, acompañando recibo de la pri­
mera entregada en el Ayuntamiento, y el gobernador 
hace lo que el alcalde, dar la callada por respuesta, 
como si los honorarios del médico fueran cosa de juego 
y no los ganara con grandes sudores y fatigas. ¿Recu­
rrir al Juzgado en demanda de justicia? Ca, no señor; 
está prohibida esa vía. ¿Recurrir al ministro de la Go­
bernación en queja del alcalde y del gobernador? [Para 
qué, para gastar más papel inútilmente! No hay duda 
que la carrera de médico es muy socorrida, y que en 
España estamos los de esta clase á las mil maravillas...

G a c e ta  de la s a lud  p ú b lic a -

E<«(ndo snnitnrio <io ülndriil.
Altura barométrica máxima, 720,76; mínima, 713,96; 

temperatura máxima, 14",8 ; mínima, — 3",4; vientos 
dominantes, NE., NNE. y E.

La grippe en svis múltiples manifestaciones, menos 
numerosas que en los años últimos y más benignas 
que en éstos, ha llenado casi por completo el cuadro 
de los afectos patológicos reinantes. Las broTiqnitis, 
bronco-neumonías y neumonías; los estailns catarro- 
enteríticos febriles han sido muy frecuentes, y en los 
niños los estados febriles catarrales generalizados, 
han constituido casi exclusivaniente los padecimientos 
reinantes.

C r ó n i c a

C olejsio  A lédico C rm iiuü iio .— En vista de las re­
nuncias presenladas por los individuos de la Junta 
Directiva del Colegio Médico Granadino, Sres. D. Juan 
de Dios Simancas, D. Gregorio Fidel Fernández Osuna, 
D. Leovigildo Villoslada y D. Federico Gutiérrez, lian 
sido nombrados, para sustituir á dichos señores hasta 
la terminación del bienio actual, en cumplimiento de 
lo prevenido en el art. 45 del reglamento del Colegio, 
los Sres. D. Juan González Rodríguez, D. Carlos Rivera 
de la Torre, D. Antonio García Malo de Molina y don 
Antonio Ocete Rodríguez, por ser los que ostentan 
niayor antigüedad en los títulos de licenciado, entre 
los individuos del Colegio, quedando la Junta consti­
tuida en esta forma:

Presidente, D. Eduardo García Duarte; vicepresi­
dente l .“, D. Rafael Brancliaty Prada; vicepresiden­
te 2.", D. José Pareja Garrido; tesorero, D. José Paso 
y Fernández Calvo; secretario, D. Antonio Amor y 
Rico; vicesecretario, D. Salvador Vplázquezde Castro; 
vocal 1.", D. José Rus Cabello; vocal 2.", D. Enrique 
Vidal Ortiz; vocal 3.", D. Juan González Rodríguez; 
Vocal 4.", D. Carlos Rivera de la Torre; vocal 5.", don 
Antonio García Malo de Molina, y vocal 6.", D. Antonio 
Ocete Rodríguez.

t 'on iiié  eHpniiol. — Se ha organizado en Barcelona 
un Comité destinado á recaudar fondos para erigir en 
Copenhague un monumento á Guillermo Mover. Este 
Comité, formado por los Dres. D. Ricardo Bn'iey i pre- 
¡^idente), D. Luis Suñé (tesorero) y D. C. Karminski 
(secretario), ruega á todos los especialistas y aficiona­
dos á la Oto-rino-laringología de Madrid y provincias, 
que envíen al señor tesorero, D. Luis Suñé f Carmen,

primero), la suma que estimen conveniente para 
ftste objeto.

Hasta la fecha se han recaudado en la capital de

Cataluña, entre los amantes de esta especialidail, las 
siguientes cantidades: ^

Dr. Ricardo Botey, 15 pesetas, Dr. Luis Suné, 10 
pesetas, Dr. JoséRoquer, 15 pesetas, Dr. Pedro Verdós,
5 pesetas, Dr. Pedro Borrás, 10 pesetas, Dr. R. Bofill y 
Fors, 10 pesetas, Dr. Avelino Martín, 10 pesetas, doc­
tor Carlos Karrninski, 5 pesetas, y Dr. Francisco Sojo,
T) pesetas; total, 85 pesetas.

O tro  T rlim n al. — El Trilmnal que ha de juzgar los 
ejercicios de oposición á médicos segundos del Cuerpo 
de Sanidad Militar, que comenzarán mañana 10 en Se­
villa, lo forman los señores siguientes:

Presidente, D. Pedro Gómez González; vicepresi­
dente, D. Eduardo Sánchez Capelástegui; vocales,
D Manuel Rabadán v Arjona, D. Antonio Cordero y 
Ferrer, D. Ricardo Conejero y López y D. Diego San- 
tiandreu y Guillén; secretarin, D. Manuel Martín Sa- 
lazar, y suplentes, D. Manuel Bosch y Calvache y don 
Eduardo Aristoy y Baró.

A I»n iiicd loo» scjguiidos.—De los 28 opositores que 
á las plazas vacantes de médicos segundos del Cuerpo 
de Sanidad Militar se presentaron en Barcelona, han 
s i d o  aprobados los 14 siguientes: ..1 u

D. Antonio Constanti, D. Ensebio Martín, D. Adolfo 
Azov, D. Antonino Roig, D. Arturo Fernández, don 
Evaristo Pascot, D. Ignacio Cornet, D. José Huesa,
D. Angel Soler, D. Pablo García, D. Recaredo Velasco, 
D. Bartolomé Ramonell, 1). Francisco García y don 
Buenaventura Vigil.

Reciban nuestra enhorabuena.

P le ito  c u r io s o .—Un médico norteamericano ha 
llevado á los tribunales á un cliente por negarse éste á 
satisfacerle una cuenta de 66 visitas. El médico fué lla­
mado doce veces solamente, é hizo, por creerlo conve­
niente, 54 visitas más.

El cliente alegaba que sólo 12 visitas fueron motiva­
das V por orden suya y que nada podía justificar las 54 
restantes. El médico, por su parte, hacía presente que 
al encargarse de la asistencia del enfermo daba á éste 
los cuidados que creía convenientes y reclamaba el es­
tado del mismo, y que siendo suya la responsabilidad 
evitaba el verse perseguido por negligencia en el cum­
plimiento de sus deberes. ,

Los tribunales, adonde fué llevada la cuestión, de­
clararon que habiendo el demandado solicitado al mé­
dico para su asistencia, éste era el único juez de la 
oportunidad de sus visitas, y en ausencia de pruel>as en 
contrario se admitía la necesidad de las visitas hechas, 
aun siendo tantas.

Votorinnriofi tiliilnres. — De la Crónica de Cien- 
eian Médicas, de Filipinas, recortamos lo siguiente:

«Por la superioridad se ha acordado la creación de 
siete plazas tle veterinarios con la denominación de 
«titulares regionales» que residirán en esta capital, 
Camarines, llocos, Cebú, Pampanga, llo-Ilo y Ba-
tSIi ‘*8-̂  •

Cada veterinario disfrutará un haber de 600 pesos 
anuales, más los derechos que perciban como inspec­
tores de carnes y las dietas resultado de las comisio­
nes que se les confíen, consignándose para este último 
fin el oportuno crédito.

Esas plazas se proveerán, las cinco primeras por 
oposición, que se verificará en Madrid, las dos últi­
mas por concurso celebrado en esta cajiital.

La plaza de veterinario titular regional de Manila 
la ocupará el número uno de los opositores que se pre­
senten en Madrid.  ̂ , j u

En un reglamento especial se establecerán los debe­
res y derechos que á los veterinarios correspondan y la 
organización que lia de darse á este servicio».

Kniinlorin de I» i ' r i r / . U oin . — Terminadas las 
obras de restauración del Hospital de Valleliermoso 
para el establecimiento del Sanatorio de la Cruz 
muy en breve se celebrará la inauguración oficial de!
mismo. j- *

Al frente de dicho Sanatorio estará como director
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el Dr. D. José Vélez, y en el personal médico figuran 
como médicos de sala los Dres. Decrcf, Menéndez 
Quintana, Barajas, Pando y Vallo, Pardo Regidor, 
Llórente Matos, Estévez, García Rodrigo, Rionda y 
Obregón, y como médicos de guardia los Bros. Toledo, 
Vías, Villa, Soler, Estremera, Mateos, Huguet, Orozco, 
Sánchez Rodríguez, Serrano de la Pedrosa, Ugalde y 
Merginda.

Debemos hacer constar, en honor de los interesa­
dos, que todos ellos, en atención á lo patriótico de los 
fines de la institución, prestan sus servicios gratuita­
mente.

P o r  iiiórilos de s iic r rn .— El ministro de la Guerra
ha concedido: la cruz roja de secunda clase del Méri­
to Militar al médico primero D. Anacleto Cabeza Pe- 
reiro, por el mérito que contrajo en el combate contra 
la ranchería de Tugayas (Mindanao); la cruz roja de 
primera clase del Mérito Militar al médico primerodon 
Enrique-Otero Sendin, por su distinguido comporta­
miento en las operaciones para ocupar las minas de 
Daiquiri y Vinent (Cuba); la permuta del empleo de 
médico niayor á I). Rigoberto Fernández Toribio, por 
la cruz de segunda clase de la Orden de María Cristi­
na; la cruz roja de primera clase del Mérito Militar á 
los médicos primeros D. Eleuterio Terán Merino y don 
Cesáreo Rica y Calvo, y de la misma clase y distintivo, 
pensionada, al médico segundo D. Jerónimo Peralta 
Jiménez, en recompensa á los extraordinarios servi­
cios do campaña que han prestado en las operaciones 
de Mindanao.

Enviamos á tan valientes comprofesores nuestro 
cumplido parabién.

poro ooiitiiiu» dcsiipnrioióii do In difte­
r ia .—El Sr. E. Monod ha presentado á la Academia de 
Medicina de París algunas cifras estadísticas sobre la 
mortalidad debida á la difteria durante el primer se­
mestre de 189.Ó. Estas cifras se refieren á las ciudades 
francesas que tienen más de 20.000 habitantes.

En ellas la mortalidad por difteria ha sido durante 
el primer semestre de 904, mientras que fué de 2.627 
(término medio) ilurante el primer semestre de los 
años 1888 al 1894. La disminución ha sido, pues, de 
65,6 por 100.

Si se compara mes por mes, los guarismos del tér­
mino medio de estos últimos con los de 1895,,se tiene: 

Enero (de 1888 á 1894) 469. En 1895, 205
Febrero 
Marzo 
Abril 
Mayo 
Junio

466
490
442
417
333

El decrecimiento es, pues, no sólo continuo, sino 
protjresiro.

l  II p recursor ilc J cn iier. — Con ocasión del pró­
ximo centen trio de Jenner, recuerda un periódico 
francés (]ue la inoculación del eow-pox al hombie la 
había hecho antes que Jenner un aldeano de Devon- 
shire. En efecto: en el año 1774, esto es, veintidós años 
ames del célebre experimento de Jenner en su hijo 
Phips, lienjamin Jetsy (de Yetminster), se inoculó el 
cow-pox y lo inoculó á toda su familia.Prueba esto: l.'*, 
que en recuerdo de su héroe los conciudadanos de 
Jetsy ofrecieron al Real Instituto de Vacuna de Lon­
dres su retrato pintado por el célebre Sharp, y 2.^, que 
poco después de su muerte, en 1816, le erigieron por 
suscrición laiblica una tumba en la iglesia de Wortli- 
Matravers (Dorset) con una lápida de mármol en la 
(]ue se lee lo siguiente: «A Jetsy, que ha introducido el 
roío-pox por inoculación y que gracias á su gran pene­
tración de inteligencia ha hecho la experimentación 
de la vaca en sí mismo, en su mujer y en sus dos hijos 
en el año 1774.»

I 'i io  nii'm... — El bifimvtol, ó sea el íosfo-salieilaio 
de sosa y de bismuto, reúne las jtropiedades antisépti­
cas, antipiréticas y antipútridas del bismuto, del ácido 
fosfórico y del ácido salicílico. Tiene un -poder anti­
séptico bastante enérgico; no es tóxico, y su empleo

no tiene inconvenientes secundarios; es inodoro, de 
sabor no de.sagradable y no ejerce acción irritante 
local.

Se emplea en polvo, mezclado con el talco, en la 
proporción de 1 por 2 ó de 1 por 5; en forma de poma­
da al 10 ó 20 por 100 y en solución acuosa desde el 1 al 
4 por lUO.

Toofiroiu iiia  fosfaltul». — El Sr. I). Adulfo de Lu- 
que, director del Laboratorio Químico Municipal de 
Jerez de la Frontera, nos ha remitido una muestra del 
producto que, con el nombre de Theobromina Laque, 
acaba de r oner á la venta, y que se compone de harina 
de trigo, fécula de sagú, arroz, azúcar, leche, cacao y 
fosfato de cal. Según el autor, está indicado este pro­
ducto en todos los casos de debilitación del organismo, 
en los niños encleii(|ues, en las nodrizas, en los conva­
lecientes, etc. Nos proponemos ensayarlo para saber 
á qué atenernos sobre el particular.

C ole ó lo  de l.,og:roño. — Hemos recibido la Memo­
ria leída ante la junta general celebrada el día 10 de 
Julio de 1895 del Colegio Médico-Farmacéutico de L o ­
groño por el secreiario D. Donato Hernández Oñate.

En ese trabajo se dá cuenta detallada de los actos 
realizados por el citado Colegio en el curso anterior.

La Junta de gobierno está constituida por los seño­
res siguientes: D. Martín Navasa, presidente; D. Euse- 
bio Vallejo, vicepresidente; D. Pablo Fernández, teso­
rero; D. Lucas Jiménez (Viguera), D. Mariano Fontana, 
D. Pedro Ruiz Santolaya (Villamediana) yD. Venancio 
Parra (Villamediana), vocales, y D. Donato Hernández 
Oñate, secretario.

Ilcfiin ció ii. — Dice el Boletín del Colegio Provincial 
de Médicos, de Valladnlid:

«Ha fallecido en esta capital el distinguido alienista 
D. Lucas Guerra Franco á los setenta y seis años de 
edad. Profesor laboriosísimo y de ideas arraigadas, en 
sus distintos aspectos consideVado, el Sr. Guerra des­
empeñó durante muchos años y con gran acierto la 
plaza de director facultativo del Manicomio Provin­
cial de esta capital. Nosotros hemos perdido un com­
pañero distinguido,'y la Ciencia uno de sus alienistas 
españoles más distinguidos. Desde estas columnas en­
viamos á su contristada familia nuestro pésame.»

<Mro t'olegrio. — Hemos tenido el gusto de recibir el 
Reglamento del Colegio Médico de Vitoria, del que es 
digno presidente el Sr. D. Ramón de Apráiz y secreta­
rio el Sr. D. Ramón G. de Echávarri, á quienes, así 
como al Colegio que representan, agradecemos el sa­
ludo que nos dirigen, deseando sirva el Colegio de lazo 
de unión entre todos los compañeros.

l lo f l io  sencillo  y oóiiiodo. — No es fácil cosa á 
)rimera vista averiguar si una habitación es ó no 
lúmeda, pues puede serlo sin que en las paredes se 
lallen vestigios de ello.

Pero hay un medio que está al alcance de todos. Se 
coloca en la pieza sospechosa un kilogramo de cal re­
cién apagada y se cierra herméticamente puertas y 
balcones. A las veinticuatro hora se pesa de nuevo la 
cal, y si pesa 10 gramos más, es decir, el 1 por 100 más, 
debe considerarse húmeda é insalubre la habitación.

Annlisia químico, cualitativo, cuantitativo y micro- 
gráfico de la oriiin , jugo gástrico, leche, etc., se 

hacen á precio módico en ja farmacia de R. Garcerá, 
Magdalena, 10, Madri I, donde también se preparan y 
despachan balones de oxigeno, lavado y puro, á 2 pe­
setas uno.

NEUROSINE PRUNIER F O i F O G U C E R A U  
D E  C A L  P U R O

ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO DE E. TEODORO 
A m paro 102 y  R onda  de V alencia , 8.
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Periódico de Medicina, Cirusía y  Farmacia, consagrado á los in tereses morales, cientificos y  profesionales de las clases m édicas.
P U N D A D O R E S ;

Sres. DELGRAS, e s c o l a r , MENDEZ ÁLVARO, TEJADA Y ESPAÑA, NIETO Y SERRANO
D IR EC TO R :

D. M A T ÍA S N IE TO  SE R R A N O
MARQUÉS DE GUADALERZAS 

REDACTORES:

'  i*

*5

Precios de suscripción de EL SIGLO 
M A U R ID : 3  p e s e ta s  t r i m e s t r e .  

P R O V IN C IA S : p e s e ta s  t r i m e s t r e ;
© semestre, y 3-5 el afio. 

EXTRANJERO y ULTRAMAR: S O  ptas.

Precios de suscripción de la BIBLIOTECA 
ESPAÑA: 3.5 pesetas al año, 

que pueden pagarse en tres veces. 
EXTRANJERO y ÜLTKAMAS: 3 0  ptas.

D. RAMÓN SERRET. — D. CARLOS MARÍA CORTEZO. ^  D. ÁNGEL PULIDO

^ O R

del f f
GOTA

REUM ATISM OS
Específico probado de la GOTA y REUMATISMOS, calma los dolores 

mas fuertes. Acción pronta y segura en todos Ins periodos del acceso.
r .  COM AR é H IJO , as Rué S a in t - r ia a d e . ^ R lS  

VENTA POR MENOR. — EN TO PAS LAS P~ARftflACIAS Y

lo s

DROGUERIAS

 ̂ Lai ^Penoou qni coDonn las
'p i l d o r a s ;

J>ML DOCTOS

D E H A U T
Q o t i t u b e a n  en p u r g a r s e ,  c u a n d o  lo l  
necesitan. N o tem en el asco n i e i j  
cansancio, porque, c o n t r a l o g u e s u - l  
cede con loa dem as purgan tes, e s te !  
n o  o b r a  bien  sino  c u a n d o  se  t o m a l  
c o n  b u e n o s a i i r a e n , o s  y b e b i b a s / o r - l  
titicantes, cual e l vino, e l café, el té .I  
Cada cual escoge,p a ra p u rg a rse ,la l 
h o r a  y  la com ida qu em a s le convie­
nen, según  s u s  ocupaciones.Cotnoi 
e¡ causancioque la p u r g z  o c a s io n a ^  
q u e d a  com pletam ente anulado^ 
p o r  e l efecto de la buena ali-^ 

m entación em pleada, u n o  se^ 
d e c id í»  / á c i i m e n t e a  v o lv e r á ^  

em p esa r  cuantas  v e c e ^  
s e a  necesario.

GARGANTA
voz y  BOGA

IPASTILLASdeDETHAN
Recomeniiada'í contra los M ales de  la  1 

1 G a rg a n ta , E x tin c io n e s  d e  la  Vos, I 
I InU am ao iones d e  la  B oca, E lec tos 
I p e rn ic io so s d e l M ercu rio , I r l ta c io n  
I q u e  p ro d u c e  e l T ab aco , ;  specialmeata I 

i  loi Snrs PBEDxCADOHES. ABOGA- i 
DOS. PR O FE SO R E S y  CA N TO RES 
para facilitar la em lo lon  de  la  tos. | 

1 £ * lg lr  en e l rofu/o a fírm  > de Adh. DETHJJIi 
Ferm aceutioo en PARIS.

JARABE L A R O Z E ~  Brom uro  de P otasio
d» Corltz»!d» Hífiiijit
amiriat con —___ _____ _____  -

q u im lc a m e n te  p u ro . E s e l  c a lm a n te  m a s  s e g u ro  e n  la s  A fe c c io n e s  n e r v io s a s  
e n  g e n e ra l,  e n  la s  X e v r a lg ia s ,  la  E p i l e p s ia ,  l a  H is t e r i a ,  e l  X n e o m n í o  
d e  lo s  n iñ o s  d u r a n t e  la  d e n t ic ió n ,  ___  '

JARABE LAROZE ~  Brom uro  de S odio
c u ja s  p ro p r ie d a d e s  s e d a t i v a s  y  c a lm a n te s  s o n  la s  m is m a s  q u e  la s  d c l Jarabe con 
Bromuro de Potasio. E s p r c o c r ip lo  e n  to d a s  la s  e n fe r r a e d a d e s  d e l  s i s te m a  n e t -  
v io so , p r in c ip a lm e n te  e n  la s  A fe c e io n e s  n e r v io s a s  d e l  c o r a s o n .

JARABE L A R O Z E í S  B rom uro  de E stronc io
A fe c c io n e s  n e r v io s a s  e n  g e n e ra l,  D is p e p s ia s ,E p i l e p s ia ,  A l b u m in u r ia

JARABE L A R O Z E ll^ O L IB R O M U R O
[Bromuro de Potasio, de Sodio, de c a d a  b r o m u ro  p o r  c u c h a ra d a .

ELIXIR D E ANTTpTrTNA LAROZE
XDe C Z S o i- te z a s  eXe T V a . r a .n J » .»

D o lo r  e n  g e n e ra l ,  J a q u e c a , H e u m a t is m o s ,  O o ta ,  e tc .

Casa J.-P. LiHOIE, Famateutico, 2,

A N U N C IO S
Í ^ M ^ ^ Í s o c Í I t é
MUTUEUE de PÜBLICITE (B l .  rus Caumar- 
tin, París), de que es director Mr. A. Lorette, 

la encardada EXCLUSIVAMENTE de recibir 
los anuncios extranjeros para este periódico.

____ C A R N E y Q UINA
E l A l i m e n t o  mas reparado r, unidu al T ó n i c o  m as enérgico.

VINO AROUD-QUINA
Y CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS SOLUBLES DE LA CARNE 

V O IIIN I4 I c o n  lo s  e le m e n to s  q u e  e n t r a n  e n  l a  c o m p o s ic ió n  d e  e s te  
n ó te n te  re p a ra d o r  d e  la s  fu e rz a s  v íte le s , d e  e s te  lm -t.U e a n *e  p o r  e M ce le a e io . 
fio  u n  m is to  s u m a m e n te  a g ra d a b le , e s  s o b e ra n o  c o n t r a  a  Anemia y  e\ Apocar- 
miento, cñ la s  Calenturas y  Convalecencias, c o n t r a  la s  Diarreas y  \a& Atecexoms

** C i t e á o  s r t r a t e  d ^ d e s i t e ^  e l  a p e tito , a s e g u r a r  la s  d ig e s tio n e s , r e p a ra r  la s  
fuerz“  e n r iq u e c e r  l a  s a n g re ,  e n to n a r  e l  o rg a n ism o  y  p re c a v e r  la  a n e a b a  y  iM  
O Tidem ÍM  p ro v o c a d a s  p o r  lo s  c a lo re s , n o  s e  c o n o c e  n a d a  s u p e r io r  a l  V m o  d e  

d e  A rou tl.
Porm avor  e a P a r is .e n c a s a d e J .F E R R É .F a r m o .lO í .r  Richelieu, Sucesor de AROUD- 
ro T vm ifo  , v ^ n d b  e n  t o d a s  l a s  p r in c ip a l e s  b o t ic a ^

EXIJASE ARDUO

c
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ESTAFETA DE PARTIDOS
Debo a d v e r tir  k  loa com pañeros que h ay an  v isto  p u ­

b licada  la  v acan te  de módico de C arran q u e  Toledo), 
que el anuncio  es m uy pomposo, y  que  no es verdad  
ta n ta  be lleza , como puedo dem ostrar. Los pagos del 
A y u n tam ien to  son pésim os, esto  pueden decirlo  m is a n ­
tecesores, y  el que suscribe tiene  pendien te  un  ju ic io  de 
conciliación  con el a lca lde  por v a lo r de 760 p ese ta s , ó 
sea  el desem peño de la  t i tu la r  de u n  año  y  cinco d ías. 
E l anuncio  no h an  podido p u b licarlo  en el Doletin Ofi­
cial de la p rov inc ia  por e s ta r  pend ien te  el fa llo  del señor 
gobernado r de una  reclam ación  que tengo  p resen tada  
por a rb itra rie d a d es  del alcalde. L a  in s is ten c ia  en publl 
c a r  la  v acan te  puede considerarse  ya  como cuestión  de 
am or propio, no sabem os si del a lca lde  ó de a lg u n a  p e r­
sona e x tra ñ a  que le h a y a  sugestionado  y  que es m uy 
posible se descubra  la  in có g n ita  en la  P re n sa  y  en los 
T ribunales. Y , por ú ltim o , que todo esto  no es q u ita r  la 
v o lu n tad  k  los com pañeros, sino a d v e r tir le s  de la  verdad  
lisa  y  llan a , y  que yo co n tin u a ré  ejerciendo y  asis tiendo  
á m is igua lados, que no sé s i se rán  m uchos ó pocos, pero, 
ó m ucho me e n g a ñ o , ó se me fig u ra  cuen to  con la  to ta ­
lid ad  del v ec in d a rio , po r e s ta r  em p aren tad o  con una  
fam ilia  de la s  m ás p rin c ip a le s  de la  localidad . — M. T.

V A G A N T E S
L a de m édico c iru jan o  — por d im isión  — de G arcina* 

no (Cuenca). H ab , 793 D otación  500 pesetas por Benefi 
cencia y  la s  ig u a la s  con los vecinos pud ien tes. S o lic itu ­
des h a s ta  e l 27 del co rrien te  a l a lcaide D. P ed ro  S aqu ero .

-  L a  de id. id. — por d im isión  — de A lcázar del R ey 
(Cuenca). H ab . 824. D otación 400 pesetas por la  a s is te n ­
c ia  de 20 fam ilia s  pobres y  la s  ig u a la s  con 200 vecinos 
pud ien tes. Solicitudes h a s ta  el 27 del co rrien te  al a lc a l­
de D. N icas io 'P a sto r.

— L a  de id. id. — po r te rm in ac ió n  de co n tra to  — de 
A utol (Logroño). H ab . 2.483. D otación  850 pesetas por 
la  asis ten c ia  de 1 á 150 fam ilas  pobres y  la s  ig u a la s  con 
los vecinos pudientes. So licitudes h a s ta  el 3 de M arzo 
a l a lcalde D. V a len tín  M artínez . -

— L a  de id . id. — po r pase á San idad  M ilita r — de 
C an tag a llo  (S alam anca). H ab . 798. D otación 999 pesetas 
po r la  a s is ten c ia  de 1 á 30 fam ilia s  pobres y  tra n se ú n ­
tes  y  la s  ig u a la s  con 50 vecinos pud ien tes  á dos pesetas 
tr im e s tra le s . Solicitudes h a s ta  el I.** de M arzo al a lcalde 
D. Inoce  icio Y u ste .

— L a  de id . id  de V illa  del Cam po (Cáceres). Dota- 
tac ió n  999 pesetas por la  a s is ten c ia  de 80 á 90 fam ilias
Íobres y  la s  ig u a la s  con los vecinos pud ien tes. Solicitu- 

es h a s ta  el 1.** de M arzo a l a lca lde  D. C. de la  Calle.
— L a  de id. id  — por d im isión  — de V illa r del H um o 

(Cuenca). D otación  100 pesetas por Beneficencia y  las 
ig u a la s  con los vecinos pud ien tes. So licitudes h a s ta  el 
27 del co rrien te  al a lca lde  D. F ran c isco  E slava.

— L a  de id. id. — por tra s la d o  — de Cabeza de B éjar 
(Salam anca). H ab . 759 D otación  500 pesetas por la 
asis tencia  de i  á  20 fam ilia s  pobres y  la s  ig u a la s  con 
200 vecinos pud ien tes. So licitudes h a s ta  el 29 del co­
rr ie n te  al a lcalde D. M anuel G. M artín .

CORRESPONDENCIA
Advertim os 6. nuestros suscrito res que no se 

con testa rá  particu larm ente n inguna c a rta  que no 
v ay a  acom pañada de un sello de 16 céntimos.

-------- --♦ .fr -  —.

D. P ab lo  Velasco. — Id . SiGLO y  B ib l io t e c a , encuader­
nada , fin D iciem bre del 96.

D- M anuel de V aldivielso . — Id . S ig l o  y B ib l io t e c a  fin 
Di. iem ln e del 96.

D A írastí'i P érez  L a fu en te . — S u scrito  S iglo desde 1.® 
de E nero  y  pagado  fin D iciem bre del 96.

D. P.:dro Bellido. — P ag ad o  Siglo  fin N oviem bre del 96-
D. Nicasio H . N ácar. — Id . S iglo fin Diciem bre del 96 y 

rem itidos  núm eros  que pide d ía  5 de Enero.
D. M anuel Pérez  Lápido. — Id. Siglo  y  B ib l io t e c a  fin 

Diciem bre del 96.
D. A drián  V ázquez y  C ivera. — Id. S iglo  fin D iciem bre 

del 96 y  p rim ero  y  segundo plazo y  encuadernac ión  de 
la B iblioteca

D. José  R ein a . — Id . S ig l o  y B ib l io t e c a  fin D iciem bre 
del 95.

I). Jo aq u ín  B a r in g o .— Id. S ig l o  fin D iciem bre del 95.
D. R am ón Peón. — Id  S ig lo  fin D iciem bre del 96.
D. Jo sé  B lázquez P ed raza . — R ecib ida  su  c a r ta  y  su s­

c rito  á la  B ib l io t e c a  y  rem itid o  núm ero  que pide; 
puede usted  m an d arn o s  el im porte  de am bas su sc rip ­
ciones cuando  te n g a  ocasión.

D M iguel M oreno López.—R em itidos núm eros que pide.
D. Jo sé  A lvarez. — R ecib ida su  c a r ta  y  con testado  p a r­

ticu la rm en te .
D. C arlos H ernández . — Id . id.; conform es.
D . V alen tín  M am blona. — Id. id.
D. R afae l N av a rro . —R em itidos núm eros que pide d ía  7 

de Enero.
D. N icolás M ontells. — El Sr. Sauz av isa  su  pago S iglo 

fin D iciem bre del 96.
D. Jo sé  R odríguez . — Los Sres. H ijo s de Fé av isan  su 

pago SIGLO fin M arzo del 96.
D S a lvador a rc ía . -  E l Sr. F é  av isa  su suscripción  y 

pago Siglo  fin D iciem bre del 96.
D. Angel Polo . — P ag ad o  Sig lo  fin D iciem bre del 96.
D. M axim ino Campo H e rre ro .—Id . S ig lo  y  B ib l io t e c a , 

encu ad ern ad a , fin D iciem bre del 95.
D. A ntonio  P érez  Dom enech.— Id . S ig l o  y  B ib l io t e c a , 

encuadernada , fin D iciem bre del 96.
D. Jo sé  L uc ian o  M iranda. — Id . id.
D- F é lix  Tem plado. — Id . id.
D. R am ón A zcue.—Id. id. y  rem itidos núm eros que pide.
D. A nton io  F adón . — Id . id.
D. A nton io  B añ ó n .—Id. S iglo  y  B iblioteca  fin Diciem- 

. bre del 96.
D. R oque M artínez . — Id . id.
D. Pedro  B o n e t .— Id. B ib l io t e c a , encu ad ern ad a , fin 

D iciem bre del 96.
D. P a scu a l P érez . — Id . S ig l o  y B ib l io t e c a  fin Jun io  

del 96.

(1) R ogam os á nu estro s  su sc rito res  que se fijen en 
e sta  sección. Los que deseen ob tener con testación  priva 
da á  sus c a r ta s  deberán  re m itir  un sello de 15 céntim os, 
pues de lo co n tra rio  se les c o n te s ta rá  en este lu g a r  del 
periódico. Todos los pagos que se hacen por los señores 
su sc rito res  se con.signaráu sin f a l ta  en e sta  sección. 
Deben, pues, éstos rec lam ar p ro n tam en te , á fin de evi­
ta r  perju ic ios, si no  ven consignados los que verifiquen-

«ni
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de micerotosfatos de Cal | Sosa,
Los glicerofoafatos son compuestos 

orgánicos muy poco estables que se 
transforman en fosfatos con la mayor 
facilidad. Asi es que la forma de ad­
ministra! los no es indiferente, pues 
llegado e de caso, pierden toda su vir­
tud terapéutica. El 8r. Bascufiana, 
que ha hecho, en unión del Dr. Alci- 
na, un < studio minucioso de estos 
compuestos, ha conseguido asociarlos 
con substancias que, sin modificar en 
nada sus propiedades, evitan su des­
composición. El preparado cuyo 
nombre encabeza este anuncio es el 
que tenemos el gusto de ofrecer á la 
clase médica, que debe estar preveni­
da contra las imitaciones nacionales 
ó extranjeras, para lo cual le recor­
damos la clave del análisis de estos 
medicamentos:

1.** Evapórese la soluciónáseque- 
dad en cápsula de porcelana, y debe 
quedar un residuo negro al principio, 
y blanco al final, si la acción del fue* 
go ha sido bastante continuada.

2.0 El residuo blanco de la ante­
rior calcinación, disuelto en agua des­
tilada, trátese por un volumen de so­
lución de molibdato amónico, adicio­
nada de ácido nítrico: debe obtener­
se un abundante precipitado amarillo.

3.0 La solución original tratada 
por el mismo reactivo molíbdico no 
debo precipitar. Si en esta reacción 
se obtuviese precipitado amarillo, se- 
fial os de que contiene fosfatos.

Aparte de estos caracteres quími­
cos, la solución Basciiñans se recono­
cerá por llevar un precinto en el fras­
co y otro en la caja, con la firma del 
autor.

Dirl'anse los pedidos á los depo­
sitarios exclusivos de Espafia, seño- 
**ea M atute H erm anos, farm a­
cia y  droguería, Cádiz.— Depó­
sito ea Madrid : Sres. H ernández 
Herí llanos. Jacom etrezo, 60.

L m fíKMRGa b i t a
E x t  X j O E C Ü E S

®wíi6i iosa, antiherpética, antiescrofulom, 
^^tip irasitaria, antisifilitica y  en alto 

grado reconstituyente.
Se^ún L A  P E R L A  DE SAN 

J-AI.LOS, Dr. D. Rafael Martínez Moli 
^c m esta agua se obtiene

Salud á domieilio.
Br el último año se han vendido

Us le 2 . 0 0 0 . 0 0 0  de p r p .
Le clínica es la gran piedra de toque 

.aguas minerales, y ésta cuenta 
^  tN oS DE USO GENERAL Y

g r a n d e s  r e s u l t a d o s ,
las enfermedades que expresa la 
eta y hoja clínica.

jjJt ‘Pasito central. Jardines, 15. 
tod* í*®^®cha, y se vende también en 
can*̂  1 ^^^coacías y droguerías. Hu gran 
bl« 1 permite al gran Esta*
j.f*‘d ien to  de Baños estar abierto 
fj, 1° ‘«Junio al 16 de Septiembre. Hay 

mesas, comodidades y bara*

H I E R R O  Y M A N G A N E S O

U

Píldoras de Salad Traynar hay  un'x reacción quím i­
ca, en período la te n te  ó 

expectiince, que a l eiiooutrars© eii condi -iones a])ropiadas se des- 
arro lla . (lando lu g ar á  un  preparado Ferro-M angánico en Estado Quí­
mico n A C IE N TE , el m ás .apto para  e n tra r  en re.acciónj de aquí i-e-
su lta  ser com pletam ente absorbible y  asim ilable sin  dar pesadez 
en e l estóm ago; esto, unido á  los dem ás com ponentes del p repa­
r a d a  h.a hecho que m ás de 80 médicos ac tualm en te  en ejercicio 
en E spaña a testjguen  que nuesU'a m ed icación  eu p ép tica  
ferro  -  m angán ica , sobrepujando á  todos los preparados fe­
rrug inosos, es in su stitu ib le  por su  ex ac titu d  y  activ idad  en los 
resu ltados. P ídase  el prospecto de 60 certífio.ados médicos a l  au ­
to r . E stuche de 100 pildoras, 2,50 pesetas. Se rem iten  por correo 
con 0,25 más, previo el envío de su  valor.

TR AYN ER, VENDRELL (Ta rra g o n a ).— E n  M adrid, D. M elchor G arcía, 
Capellane.s, 1. — B arcelona, J .  U riach  y  Compañía, Dr. A ndreu, 
y  Sociedad Farm acéu tica .
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Ergotina YVOH
Solución n o rm a l de Cornezuelo de Centeno.

E s te  c o m p u e s to ,  c u y a  f ó rm u la  fu é  
jd e a iia  p o r  M r. Y v ó n  e n  1877, c o n t ie n e ,  á  
d i r e ie u c ia  a c  o t r o s ,  u n a  d o s if ic a c ió n  
i 'ig o ro s a in e n le  n o rm a l  y  c o n s ta n t e  : u n  
ce iítitn ecro  cúbico  r e p r e s e n ta  u n  
^ r a m o  d e  co rn e zu e lo  d e  centeno.

E s  in a l te r a b le ,  c o n s e r v a  s u s  p r o p ie d a ­
d e s  in d e f in ld a m e ii lc  y  l e p r e s e n ta  la  to ta ­
lid a d  d e  lo s  p r in c ip io s  a c t iv o s  d c l  c o r n e ­
z u e lo , s in  l le v a r ,  e n  c a m b io , la.s s u b s -  
la tic la s  in a c t iv a s  y  h a s ta  p e l ig r o s a s  q u e  
a l c o r n e z u e lo  a c o m p a ñ a n  g e n e r a lm e n te .

E s t o  e s  y a  u n  m o t i v o  d e  s u p e ­
r i o r i d a d  s o b r e  l a s  d e m á s  p r e p a r a ­
c i o n e s  s i m i l a r e s .

A d m in is tr a d a  p o r  l a  v ía  d ig e s t iv a  á  la  
d o s is  d e  20 a  6ü g o la s ,  la  S o l u c i ó n  n o r ­
m a l  d e  c o r n e z u e l o  d e  c e n t e n o  d e t ie n e  
¡as  H e m o r r a g ia e ,  laS  . í f e m o p t j s i s  y  
lo s  S p i s l s s i e ;  d e t e r m in a  la s  C o n tra e -  
d o ñ e a  d e l  ú te ro  y  d e l  E atózn ago  y  
m o d if ic a  f a v o r a b le m e n te  lo s  d i f e r e n te s  
e s ta d o s  a tó n ic o s  d e  e s te  ú l t im o  ó rg a n o ; 
f in a lm e n te ,  o b r a  c o n  v e r d a d e r a  e f ic a c ia  
e o  la s  h e m a te m e s l s  y  c u  la s  U i e s r a -  
c í o n e s  d e l  tu b o  d ig e s tiv o .

E m p le a d a  d ic h a  s o lu c ió n ,  e n  I n y e c ­
c io n e s  b lp o d é rm lc a s  p a r t i c u la r m e n te ,  
d e t ie n e  d o  u n  m o d o  rá p id o  la s  H em o-  
r r a g ia a ,  t a n  t e m ib le s  s ie m p r e ,  q u e  
p u e d e n  p r e s e n ta r s e  d u r a n te  e l  p a r to c o m o  
d e s p u é s  p ro v o c a  la s  c o n tra c c io n e s  
u te r in a s  y  f a c il i ta  la  e x p u l s ió n  d e l 
fe to . D is m in u y e  y  a lg u n a s  v e c e s  h a c e  
c e s a r  c o m p le ta m e n te  la s  p é r d id a s  do  
s a n g re  c o n s ig u ie n te s  á  la  e x i s te n c ia  do  
T u m o re s  ñ broaos y  C a n ce ro so s .  E s  
d e  u n a  e f ic a c ia  m a ra v il lo s a  e n  lo s  c a so s  
d e  pro1ap.-(U8 d e l  r e c to  y  c o n t r a  la s  p é r ­
d id a s  h e m o rr o id a le s .  L a  in y e c c ió n  d e b o  
p ia c t l c a r s c  é n  s i t io  in m e d la te  a l  d e  la  
h e m o r r a g ia  y  á  l a  d o s is  d e  1/2 á  1 c e n t í ­
m e tr o  c ú b ic o ,  p o d ie n d o  r e p e t i r s e  la  
in y e c c ió n  s i  e l  e f e c to  q u e  s e  b u s c a  n o  
se  p r o d u c e  c o n  la  r a p id e z  n e c e s a r ia .

Elixir YTOH •
P O L IB R O M U R A D O

E l b r o m u r o  d e  p o ta s io  e s , s i n  d u d a ,  e l 
ú n ic o  e s p e c if ic o  d e  la s  a f e c c io n e s  n e r v io ­
s a s ;  p e r o  p o r  m u c h a  q u e  s e a  l a  p u re z a  
d e l  b ro m u ro ,  c u a lq u ie r a  q u e  s e a  l a  fo r tn a  
f a r m a c é u t ic a ,  b a jo  la  q u e  d ic h a  s u b s t a n ­
c ia  s e  p r e s e n te ,  n o  h a  s id o  p o s ib le  h a s ta  
h o y . c u a n d o  s e  le  a d m in is t r a  s o l o  c o n t i ­
n u a r  m u c h o  t ie m p o  e l t r a t a m ie n to  s in  
q u e  s o b r e v e n g a n  a c c id e n te s  p e n o s o s . 
S in  e m b a rg o , s e  p u e d e  c o n s e r v a r  y  h a s ta  
a u m e n ta r  l a  e n e r g ía  e s p e c if ic a  d e  e s te  
m e d ic a m e n to  a s o c iá n d o le  á  lo s  d e m a s  
b r o m u r o s  a lc a l in o s ;  y  d e  o t r a  pa i-tc , s e  
e v i ta n  to d o s  lo s  a c c id e n te s  a  q u e  a n te s  
n o s  r e f e r im o s ,  u n ie n d o  á  d ic h o s  b ro m u ­
ro s  a lg u n a s  s u b s ta n c ia s  a m a rg a s ,  tó n ic a s  
y  c a t á s t i c a s : m u y  á  p r o p ó s ito  la s  p r im e ­
r a s  p a r a  d a r  to n ic id a d  al e s tó m a g o  y  
p a r a  m a n te n e r  ú ,  e n  c a s o  n e c e s a r io ,  
e x c i t a r  e l  a p e t i to ,  y  la s  s e g u m la s  p a ra  
p r e v e n i r  c u a lq u ie r a  n a n l f e s ia c ió n  c e r e ­
b ra l  ó  c u tá n e a ,  c o m o  q u ie r a q u e  p r o d u c e n  
u n a  d e r iv a c ió n  in te s t in a l ,  q u e  e s t a n t e  
m a y o r  s i e l  m e d ic a m e n to  s e  a d m in is t r a  
á  d o s is  c r e c id a s .

E s ta  fe l iz  a s o c ia c ió n  s e  r e a l iz a  c o n  e l 
E l i x i r  P o l l b r o m n r a d o  d e  T v ó n ,  e l 
c u a l  c o n t ie n e  p o r  c a d a  c u c h a r a d a  o rd i­
n a r i a  3 g r a m o s  d e  b r o n íu r o s  ó  &ea u n  
g ra m o  p o r  c u c h a r a d a  d e  la s  d e  cafó . 
M erced  a l  e m p le o  d e  e s te  E l i x i r ,  e l  .tra - 
ta m ie n io  p u e d e  c o n t in u a r s e  m e s e s  y  
h a s ta  a ñ o s ,  s i  s e  q u ie r e ,  s in  t e m o r  á  
n in g ú n  a c c id e n te -  L os é x i to s  c a s i  c o n s ­
t a n te s  o b te n id o s  d e s d e  h a c e  20a ñ o s  co n  
e s te  E l i x i r  h a n  s id o  o r ig e n  d e  im i ta -  
c lone .s  n u m e r o s a s  y  a s im ís u io  d e  a d u l te ­
r a c io n e s  c o n t r a  la s  c u a le s  d e b e m o s  p r e ­
v e n i r  a l c u e r p o  m é d ic o  y  a l  p ú b lic o .  
ziTDZCAcxosrES P K iarc iP A X E S  t 
A fe c c io n e s  n e r v io s a e , S lp ile p s ia , 
H is te r ia ,  C o re a  ó  B a i le  d e  S a n  V ito , 
C o n v u ls io n e s , A s m a , In so m n io s , 
N e u r a lg ia s ,  J a q u eca , E s p e r m a to -  
r r e a ,  Q lic o s u r ía .B ia b e te s .O s ís tr a l-
g ia s  n e r v io s a s , N eu rosT en ia , e tc .

Cada frasco debe lle va r n u e stro  sello de garantía.
PARIS .• Fauaacia YVÓN y  BERLIOZ, 7, Rué de la  Feuillade.

D e p ó s ito  en  to d a s  l a s  p r i n c i p a J e e  f a r m a c i a *  y  Z )ro ( 7 u e r i a s .
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T o d a s  las E n f e r m e d a d e s

I C A S

*^ULa s  d e

INSOLUBILIDAD DE LA CÁPSULA GLUTINOSA
en  el estóm ago; ausencia de hedor y  de eruc to s; to lerancia  perfecta.

ALQUITRÁN...................... í0« 25)
eOPAIBATO DE SOSA ..  (Oe 40) 
COPAIBA TITULADA. . .  (0^50)
CUBEBA (Equivalente de 1 gram o).
ICTIOL...............................  (0?‘--25t
Bicloruro de Hídrargibio •• (Oe^Ol)

SALOL...............................  (0« -̂25)
SALOL COPAIBATADO.. (08^36)
SALOL-SÁNDALO............ (0^-32)
SÁNDALO.......................... {0«̂  25)
TREMENTINA.................. (0«-25)
PROTDYODURO de HiDRARDIRIO ■ (0 6 f -0 5 )

Las CÁPSULAS RAQÜIN se tom an en el momento de las comidas. 
D Ó SIS en 24 horas : 1 á 3 Cápstihis hitirargíricas; 3 á 15 de las otras clases.

E ix ii  j a x i s e  A -
y  e l  S E L L O  d e  la  “ U N IO N  d e s  F A B R IC A N T S ” .

i) 1 F U M O T J Z E - A L B E S P E Y R F S .  78 . F a u b * S ‘ . D e n Í 8.  P A R I S .

R 4 Q
al Silico-Copaibato de S o s a

No cansa i r r i t a c i ó n  n i  d o lo r  y n o  m a n c h a  la r o p a  b la n c a .
Em plfndu sola ó concurrenletijeiiltí con las C á p s u la s  d e  R a q u i n ,  
apropiadas por la Academia de medicina de Paris, cu ra  en m uy poco tiemp<i 
los f lu jo s  (pur^íiciüiios) m a s  in te n s o s .

M iy ú t i l  lam hien como p r e s e r v a t iv o .

E 2 3 c ije tn s e  la .  F 'T lF i.lS /X -A . i
y  e l  S E L L O  d e la  “ U N IO N  d es  F A B R IC A N T S " .

%>

SIC VKNOE EN FRA SC OS CON ó  S IN  JE R IN G U IT A .
4»*------

I F U M C Ü Z E - A L B E S P E Y R E S .  78 . F a u b »  S ' - D e n i a .  P A R I S .

DEBILIDAD,ANEMIA,ENFBRMEDADESbeli1NFANGÍA
’  s o n  c u r a d a s  c o n  l a

FUCOGLYCINA del d GRESSY
E ste Jarabe com puesto de plantas marinas posee todas 

las propriedades del A c e ite  de H id a g o  de B a c a la o  con la 
ventaja de ser agradable al paladar.

LE PERD RIEL e t C'% P a ris .

■ SrrSrSSaeT iÍA ríeW lieL  COR -  ttA i a iT A n iO M g a  .  H IO B O P E B IA S.

ifíiTfll INA^pHOWIOLLE y  q u e v e n n e
id l

V in o  d e  C h a s s a in g
BI-DIOESTIVO

prescripto  desde 3 0  años 
' CONTai las iíSCClONLS da las TIi8 BICÍSTlTlS 

P a r /í, 6, >ívenü# Victoria.

La“ F O S fA T lN A  p A L lÉ R E S ’*
e s  e l  a l im e n to  m á s  a g ra d a b le  y  e l  m á s  
re c o m e n d a d o  p a ra  lo s  n iñ o s  d e s d e  la  e d a d  
d e  s e is  á  s ie te  m e s e s ,  y  p a r t i c u la r m e n te  
e n  e l  m o m e n to  d e l d e s te te  y  d u r a n te  el 
p e r io d o  d e l c r e c im ie n to .

F a c i l i ta  m u c h o  la  d e n t ic ió n ;  a s s e g u ra  
l a  b u e n a  ro m ia c ló n  d e  lo s  h u e s o s ;  p re- 
T ie n e  y n o n tia l i í '.a  lo s  d e le  lo s  q u e  su e le n  
p r e s e n ta r s e  a l c r e c e r ,  é  íiiiiiid e  'a d ia r r e a ,  
q u .; e s  ta n  f r e q u e n lc  e n  lo s  n iñ o s .
París, 6f aTíQBB Victoria y  en toda* 1*3 farmacíá».

ESTREÑIMIENTO
C u r a c i ó n  p o r  lo s  
V e rd k ile ro s

•dow':
lO ^  I

m
LuatlTO

r t o c ' ' ' '  seguro, 4e sahor| 
'^agradatile, fácil de tomar.

P a r l a .  6 .  a v .  V i c t o r i a  y  l o d u  l irm ii- ia s .^

^doptadaan iosffo:pUaUti/eS^Tt:ydaU (UariBC

PEPTONA CATILLON
t i  P O LV O .productoS U P E R IO R , PURO,INALTERABLE
representando 10 recei in  peso de carne asimilable.

A g r a d a b la  a n  u n  v a t o  d a  la e b a  6 a g u a  a x u e a r a d a .  
A//menfo de lot Enfermoa que no pueden digerir. 
Seemplita la carne crnda.hace tolerar el régimen lácteo

VINO DE PEPTONA CATILLON
1 c o p a  c o n t ia n a  3 0  g r .  c a r n e  j 0 , 4 0  fcMfaio».

Restablecelulaerzas.el apetito,lidigestioo
Muy útil á los debiliUdot : Niños, Convaleoienttt 
IgítiBOi it[Estómago, Intestinos.Pecho, Anemia, 

B x u a s i  h k  F i r m a  C A T IL L O N , P ia ia  
para ev ita r las Imitaciones mas ó m epoi a c t l w

M ED ALLA EXPOSICION UNIVERSAL 1 8 ^

Desde el l.°  de Julio de 189^ 
la  SOOIÉTÉ MUTUELLE 
PUBLIOITE (61, rué Oaum»^ 
tín, París), de que es director 
Mr. M. Lorette, es la encarg®* 
d a E X O L U SIV A M E N  TE d® 
recibir los anuncios extranj^ 
ros para nuestro periódico^

5Í
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jura
yre-
cleo
rrea.

ftci&a.

■RABL'E|
miUliU-

digerir.
e g la c U tl

( s lf l l .
je a t io o l  

u«
1 a c t t r t i j

L 1 8 ^

«í

E s esta  agua  la  u-ás iódica de todas la s  conocidas conteniendo Í ^ Í 8  gra-
1 mos de iodo en cada litro. . . .

EL AGUA M INERAL N A TU R A L S A LS O -IO D IC A  DE SALES es el m ás pi-e°^oso medi-
I cam ento de su  genero, prestan..ose á todas las aplicaciones in te in a s  y 
ñas del iodo. N inguna  preparación iódica puede com petir con 
tan to  por su  elicacia como por la  facilidi.d con que las  to le ran  los óiganos

*!í.e

j s F
.6  I 8 9 0 i

ía u E t t® ^ '

¿ i r e c t o ^

> n c & ^ í ^
I ^ T E i d e

i x t r a o j ^ ’

6 d i c o ^

ACEITE
HOGG
Foro de HIGADOS FRESCOS de BiCiUO 
E l m á s  a c t i v o .e l  m á s  a g r a d a b le  

y  e l  m á s  n u t r i t i v o .

EMULSION
HOGG

Conloe Hípolosiitos da Cal y de Soda
Deliciosa Crema preparada con el A c e ite  H O G O  
para las personas que no pueden tomar el aceite, 

puro. Sirve de golosina a los niOos.

etc......ANEMIA,TÍSIS.RAOUITISMO,ESCROFULA,
P i  A fiA it e  d e  B O O G  e »  r e c e t a d o  p o r  l o s  p r lr n e r o s  m é d i c o s  E l  A c e i t e  m e d i o  s i g l o .

(Fraicoi TRIAH601ARE8) Firmeel» H O G G . 2 ^ Rúa Caitlgllone. PARIS, Y Farmacias.

□  □ □ □ □ ¡ I H Q E I Q Q E I
Tratamiento de las Enfermedades del Estómago

ELÍXIR «IRENQUEl
c o n  C O C A I N A .  -  P S r S I N A  y  D I A S T A S I S

L» Cacalna caima los dolores de Estómago y obra como tónico en la econoi^a 
general. La Pepsina y U Diás'asll favorecen la digestión del bol alimenticio completo. 
6AST1AIGUS 1 HEVaÓSKESTOMACALES ¡ HASTÍOdo IssALlMEHTlS [ ^^OmLECERClAS 
DISPEPSIAS I YÓBITOS | DIGESTIOÍES DIFICILES 1 DEBILIDAD flENERAL

PARIS 8 Pis’irte la Magdalena, FARMUIA VIRENQUE, 8. Plaza de la Magdalana, PARIŜ

BRIANT.JARABE^ANTIFLOGjSJJCOpE^^^

imufer^s y^inos. su gusto excelente ^ p fr ju d i^  en btestISos"̂  ^contra los YESFHUD08 y todas las WFLAMACIORES delJ'jCHO_y_aemsjJTt^^

SOLUCION PAUTAUBERGE
^  él CLORHIDRO-FOSFiTO de C U  CRfWOrAOO
Mny hieo 'iterada, eita aoluclon pam lta aoU la larga daraeloD dal 
<Mlami<'a'o y ee compieiamenta absorbida, condloionae neceeariaa 
para obtai «r reMtludoe duradaroi. Eleetoa boaao* j  rapidoe sobra 
‘as »| ,1 d gastlvas. e. estado general y las lealOBee looalee en

lee T U B E R O U L O S I8 ,
>̂S A F E C C IO N A S  B R O N Q U IO -P U L M O N A R E S , 
, >aa F .a C R O rU U A S , •> R A Q U IT IS M O .

i:^PAUTaUBERGE.88.H.Jul>8C^m.PAll!8yoritielD‘»!snn“ dBEipaaaTAta«nea.

Fotfa*"
(Or»o‘*‘lVd(»ro'’'"«

’- í . í í S f u V
Ak**Ti sin

J A R A B E
t H i M a H t l

"d e l  pr CHURCHILL
. Al cabo de algunos dias después de 
principiar el tratamiento, disminuye la I 
tos, vuelve el apetito, cesan los sudo-'

I rws y el enfermo siente una fuerza y ,
1 un bien-estar enteramente nuevos. A eso 
Ise añade, poco tiempo después, un cam- 
Ibio muy sensible en el aspecto del en-
Ifermo. Las evacuaciones se regularizan, | 
el sueño es tranquilo y reparador y se, 
manifiosian todas las señas de una nu-| 
tricion fácil y normal 

Este Jarabe contiene los elementos ae
Ilos huesos, el fosforo  y la c a l , y con­
viene especialmont á los ñiños, a las, 
mujeres embarazadas y á las nodnees. I 

Exigir los frascos cuadrados con lal 
I ñrma dol Doctor Churchill, y la marca i 
de fabrica de M. S W A N N . farmaceu- 

1 tico -quimico, 12. ru é  CasíioiiOTie, P a r ís .
_precio : 4 francos sn Francia.

.1 S£ ESPENDEN EN LAS PRINCIPALES BOTICAS

CURACION ASEGURADA
d e  t o d a s  A f e e e ío o e s  p u lm o n a ie ^

M E D A L U  DE PLATA, BARCELONA 1 8 8 8

C A P SU L A S  
^CREOSOTAUAS^

fdel D o c l o r F O U H N I E H

Ú n ic a s  p r e m i a d a s
En la Exposición Paria Í878 

EXIJASE lÁ'baNDA de 
6ARANTIA riRMAUA 

^Siwue^

Todos los oue padecen del pecho debe» 
tomar Tas C.psulas del Doctor FOURÍflEB.
2 2  P I .  d e  l a  M a d e l e i n e  P a r í s .

’D e p ó s i to  g n  to d a a

D IS P E P S IA S  -  C A S T H f t L G U S ^

'Pepsina BoaUt
* Al prescribir sencillamente: Pepsina,el

c farm aciulico se  halla oóííjatiü a  no dnr 
c .smo la del Codex. E sta  no debe
€ peptouizar sino 20 f'»Cia»upeso de fibrina,
< fn ien tros iu P e p s i n a  B o u U a u I t
< peptontza SO v e c e s  su peso.

€ El Vino y el EUxxr de pepsina del Oodei 
( no deben peptonizar mas que la mitad de su 
« peso de fibrina; mientras que el V i n o  y el
< E l í x i r  de P e p s i n a  B a u d a n l t .  pepto-

• « nizan dos veces su peso de fibrina, ’t
f  ó sea cuatro veces m ás. » ^

Desde el l.o de Julio de 1800, 
la SOOIÉTB MUTUBLLB DB 
PUBLIOITB (61, rué Oaumartin, 
París), de que es director Mr. A. 
Lorette, es la encargada B X - 
OLUSIVAMBNTB de recibir loe 
'tnnnoios extranjeros paro nnee- 
W  periódico
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IB

INSTRUMENTOS ° e CIRUGIAli
Microscopios y Aparatos de Laboratorio.

Á N G E L  B A S A B E
Proveedor de la Real Casa, Facultades 'ir Medicina, líiihoratorioB 7 Hospitales Civiles

y Militares.

C A SA  F U N D A D A  EL A N O  1 8 4 0  Único representante para toda España de la casa C- ZEISS DE JENA
Gran surtido de jeringas modelo Roux

< ie  d .ive i* so fti p r e c i o s .
S e  r e i a i l t e n  á. p r o - v i n c i a s .

— — r C A R M E N ,  21,  M A D R ID : : í

C lo ro -B o ro -S ó d ic a s  á la Cocaína. ^
E stas pastillas las recomiendan eminentes profesores, 

porque reúnen á  ia acción calmante, tónica y anestésica 
de la cocaína, la astringente y  antipútrida de los com­
puestos bóricos y la eliminadora del clorato sódico.

Son, pues, de utilidad incontrastable en las anginas 
ronqueras y en todas las inflamaciones de la boca y  gar­
ganta, ya sean crónicas ó agudas. Se remiten por correo.

Farmacia B o n a l d .
Núñez de Arce,

(A ntes G orguera).; laípii. t
o

siem pre 
V ino  de

Excelente prepara­
ción, de gran ntilidad 
para los convalecientes 
é indicada, por rettla ge­
neral en todos los casos 
de dispepsia, gastralgia, 
anem ia, catarrosgásln- 
eos é IntestindCB. y 

que la digestión se efectúe de manera irregalar, 
p e p to n a .—V in o  d e  p e p to n a  y  h ie r r o .—C h o c o la te  d e  p e p to n a . 
P e p to n a  d e  c a r n e  c o n c e n tra d a .  — P e p to n a  a e  le ch e .

G. O R TEG A , LEÓ N , 13, MADRID

COO too coo COO COí C05 CO  ̂ coo I

§

I N S T J I P '’E''ACUNACÍ

© iw c to í :  ¿ I ta c o
E n  este an tiguo  y  acreditado  

I n s t l tn to  se va cu n a  de t e r ­
nera todos ¡os d ía s de 9  á  5 ,

T A R I F A S
PeseUs.

P o r u n a  vacunaoióir A dom i­
cilio, llevando  la  to rn e ra , 20 

P o r  u n a  v acu n ac ió n  & dom i­
cilio, con tu b o ...................... 10

P o r  u n a  vacunación  en  el 
In s ti tu to , V alverde, 30. . . 5

U n a  te rn e ra  vncunifera . . . . 150 
U n W ia ls  p a ra  15 personas.. 25 
U n tu b o  con  lin fa  p a ra  u n a

p e r s o n a ................................. 4
U n c r is ta l con id. p a ra  id.. . 3
G licerolado vaounifero  (vacu­

na  p a ra  ganados), u n  tu b o . 25

Se rem iten  pedidos á pro­
vincias.

Á los m édicos y  farm acéu­
ticos el 3** por 1 0 <> de des­
cuento. l* n ^ o  n d e la n ln d o ,
acom pañando el im porte  deí 
franqueo y  certificado.

VALVERDE, 30 Y 32, MADRID

§

fc/neooco^cooco^coocoocooco^coo]

3 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

GENERADOR DE OXIGENO
i f i L E U Z O E L A

A parato  productor de este gas con 
balón de 30 libros para  depositarlo  é 
inhalarlo , precio, 40 pesetas.

Balones sueltos, 16 pesetas.
Inform es los da e l au tor, calle del

Desengaño, 10 cuadruplicado, Madrid.

ICASA DEL CONTRABANDISTA
En el Paseo de Coches del Retiro.

— T E L É F O N O  4 .2 2 4  —
üti(',H<'.isimas contra la anetui'-», clorosis, esorofalisino 

y vomito.s de la'> embarazadas.
Utiles en las dilataciones del estomago, enfermedades 
de la nariz, garganta, corazón y pulm ones; en la alba- 

m inaria. diátesis -trica y diabetes. 
Keconrendadas como agua de m esa, en las comidas, 
por su acción tónica y  evcítaote, que despierta el ape­

tito y favorécelas digestiones.
Depósitos; Serrano, 6 »; Abada, 4 y 6 ; Gorgnera, IT; 
dorlaleza, 9 ; Atocha, 35; Gerona, t ,  botica de S.iuia 
Cruz San Marcos, 44; Arenal, i ,  farmacia Fnenca- 
rra!, 4 40 ; M agdaleni, 40; Doña Bárbara d i Bragan- 

z^. ó. y pr»'i''iíi?» <‘«

. OCOLATi ESPluia.
Cou este título, la COMPAÑÍA COLONIAL 

acabado poner á la venta en sus dos estableci­
mientos, calle Mayor, 18 y 20, y Montera, 8, un

y de precio arreglado, que hasta la fecha sólo 
se elaboraba de encargo para el consumo de 
algunas familias distinguidas de esta Corte.

Precio del paquete (400 gramos)...........  1 ,7 5  ptas.
Precio del medio paquete (200 gramos). 0 ,S 8  —¡lita: Compañía Colonial, Mapp, 18; llootora, 8

Ayuntamiento de Madrid



Leí

Preparados de Nnez de Kola
DE A. COlPEL

im o i i ,  m ,  E ü i!P m m 8 coiwims
Verdadero tónico del sistema nervioso.

Estos productos, excelentem ente preparados, han sido en­
sayados con gran éxito por la generalidad de las eminencias 
médicas de esta Corte en las f ieb resi d iabeteS i ane* 
m iai convaleoenciasp  disenteriap a fe c c io n e s  
o a rd ia ca si ca n sa n c io  f ís ic o  é  in te lectu a l.

Depósito central: BarquillOi íf  Madridi y en todas 
las farmacias y droguerías de España.

Enfermedades del EstómagoPASTILLAS COMPRIMIDAS DE RUIBARBO
O E  C O I F E E

Inapetencia, dispepsia (digestión difícil), extrefii- 
miento, flato, anlibiiioso, purgante suave y seguro.

BARQUILLO, 1. FARMACIA

VINO IODO-TANICO
y VINO lODO-TÁNlCO-FOSFATADO

PB B P A .B A C IO N  B S P E C I & L  UB

A . .  C O I E E E
El mejor medio de adm inistrar el iodo. 
Constituve iin tónico excelente en los casos de 

Bocio, Escrófulas, Tisis y Leucorrea, y sustituye 
con ventaja á todos los preparados de a c e ite  de 
hígado de bacalaoy á los de quina y ios 
feppuginoaos.

Depósito central. BarquillOy ly Madpidy y
en todas tas farmacias y droguerías de España.

JARABE DE ESTIGMAS DE MAIZ
Y BORO-CITRATO DE LITINA 

D E  R A M Ó N  A .  C O l P E L
Contra la gota, cálculos úricos del riñón y vejiga y cata­

rro de ésta. Frasco, 5 pts. Barquillo, 1, farm acia, Madrid.

H E L E N I N A
G O T A S  O O T V C E I S T R - A ü  A S

T ratam iento  cu rativo  de la t is is  
f  la tu b ercu losis!

Se dan prospectos á quienes lo soliciten. Depósito central 
farmacia de A. Ooipel, Barquillo, 1, Madrid.

N  PRIMERA GASA EN OBJETOS l A ^ p i ^ s a i a i v

UE

7, Preciados, 7. —  M A U R I C I O  B I N G  —  7 , Preciados, 7.
Ü I X )

(su c u r s a l  d b  l a  misma casa d e  h a m b u r g o )
En epta casa hallará el público todos los artículos necesarios a di­

cho tratam iento, como so n : algodones y gasas hidrófilos y preparados; 
vendas Cambric y o tra s ; agujas y sedas de su tura; catgut y demás ob­
jetos análogos, todo de prim era calidad, á precios muy económicos. El 
del algodón hidrófilo á 2,76 pcse’as el kilo, gasa hidrófila á 0,35 pese­
tas el metro cuadrado.
Gran depósito de Instrumentos para la Cirugía, aparatos ortopédicos, artículos de goma.

l i s i B e a i B B g B S « g e g i C T : ; y ^ > ¿ B B g i g M é g ^ i g ^ e a i « M ^ -

H . E G A - E A . D O ,  Í 3 ,  V A E E A D O E I D  

Medalla de o ro  en la Exposición de B arcelo na.
En esta casa (que provee al Ejército y á la Armada, ó Jas Facultades de Me­

dicina y á los hospitales civiles, y cuyos productos han merecido informes favo­
rables de las Reales Academias de Madrid y Castilla la Vieja, de la Dirección 
general de Sanidad Militar, de las clínicas oficiales de Valladclid, del Hospital 
Militar, etc., etc.} hallarán los señores profesores algodones hidrófilo, noratado, 
fenicado, salicílico, iodofórmico; almohadillas de celulosa, estopa purificada, hila 
^ejida in/lesa, hila tejida boratada; yutes purificado, salicílico, fenicado; catgut 
de los números 1, 2 y 8 , catgut al ácido crómico, cauichuc en lámina, compresas 
de algodón higroscópico y antiséptico, crin preparada para suturas y desagüe, 
celulosa al sublimado al 3 por 1 .0 00 , gasas cloruro-m ercúrica, fenicada, iodofór- 

tituolizada, etc., en piezas de 1 metro de ancho por 6 de largo y en rollos 
de 10 centímetros de ancho por 6 m etros de largo; el mackintosch, la seda pro­
tectora, la fenicada para ligaduras, tubos de desagüe, pulverizadores de aire y 
^apor, cajas para curas, etc., etc. Quien desee conocer los precios de todos estos 
productos, pida el catálogo que se rem ite gratis.

•w <•
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YODOTÁNICO ,

rnfmmmimt»I—  # f li •| m  t C t

El mejor medio d e j^ in fs tr a r  el Yodo.
r  I 0 .0 5  de Y o d o . ) por cucharada

3 0 0 S I S  I o . l O  de T a n in o . J Ae las de sopa.

S u s t i t u y e  e l A ^ ceite d e^ H ig 'a d o  d e B a c a l a o ,  
l a  G íu in a  y  lo s  F erru g ^ in q so s.

LIN FA TIS M O , AN ÉM IA
AM EN O R R EA

EN FER M ED A D ES PULlVlONARES
X X U O  BARCELONA.— D epósito  e a to d a s  la s  F a rm a c ia s  a c re d ita d a s .

I mupAo ecHUJU. i
_ieeA w lw u«|
xan ri«Ma*>aa

Eiptcilico probado de la oO TA  y HEUM ATISM OS, calma lo* dolorei] 
lo* mas fuertes. Acción pronta y sffura en todos ios periodos del acceso.

F .  C O M A R  e t  F IL S ,  2 8 , R o e  S a in t - C la u d e ,  P A R IS  
V E N T A  POR MENOR : En toda. I». FARMACIAS y DROGUERIAS

ota
REUMATISMOS

MEDICACION DHLORHIDRO-PEPSICA

¡ í F s ;  l i i n r r a í m  ™ is-
I  Vómitos 
I  LIENTERIA EyMGREZ A m a r g o e  7  

F e r m e n t o *
_________________________________________ d l c e e t l T O S

DOSIS 5 U n a  c o p i ta  Ó8 á 3  p i ld o r a s  á c a d a  c o m id a ; l l i ü o i . i c u c l i a r a d a  
PifílS, C O L L I N  y  C  ‘, -49, R a e  d e  M a u b ew je ,  y en todas las faim anas

ROB BOYVEAÜ lAFFECTEUR
C ora to d a s  la s  E n fe rm e d a d e s  q u e  r e s u l ta n  d e  V ic io s  d e  la  s a n g re ,  c o m o  R e e ró fu la » , 

£ e « e » i* a ,  H o ria eU , H e r p e s ,  L iq u e n ,  J m p é t ig o ,  G o ta , R e u m a t is m o .

R O B  B O Y V E A U - L A F F E C T E U R
r > B  Y O Ü X J K . O  X > E ! I » O T A S I O

p u ra  lo s  a r c ld e n te s  s lf l l l l lc o s  auUt-Tios ó  r e b e ld e s  : U lc e ra s , T u m o r e s ,  G o m a s ,  
E s c o s la s is .is i  C om o e l  i . ín f a t i s m o ,  la  E s c r o fu lo s a  y  la T n b e rv u lo sa .  

E S F a r lB  Ca^aJ rS R R > í> .F « ’,1 0 2 ,rueSlcbeUeu,S<"dlBOTTEAU-UFFECTEDR..y«olo<UilaiFaiiuclu.

E X T R A N J E R O S

Desde el 1." de Julio de 1890, la

SOGlhTÉ M UTUELLE
D B

F ANEMIA, CLORO-ANÉMIA, CLOROSIS, NEURALGIAS V NEUROSIS
A /e c c io jQ ® s J in i F á í i c a » y c u í A o e a s ,D e s a r r e f f ^ io a d e l a  o i r c u J a c ío D p o r ío s u f lC le u c ia ,  

t r a ta d a s  c o a  é x > t >  p o r  e l  c u e r p o  m é d ic o  d e s d e  h a c e  m á s  d e  2 0  A ñ o » ,  p o r  lo s

GRANULOS ANTIMOMOSOS-FERROSOSdelD.'’PAPILLAUDMEDICACION FERRO-AB5ENH5AI. (A raenlato  de A n tim o n io  0,001 m/m por G rá n a lo ,y  hierro)
DÓSIS : 2 A 8 GRANULOS AL DIA.

Depósito oeo'r*!: F a r m a c i a  G IG O N . 7 . R u é  C o g - H é r o n ,  PABIS.yentodatlairanneBits.

ANTISEPSIA DE LAS MUCOSAS
BO R ICIN A M EISSONNIER

I > e s i n / e c t a n t ® ,  M i c r o b i c i d e . ,  C i c a f r i z e n t e  
NI TO X IC A , NI C A U S TIC A . Ni IRRITANTE

E n ferm ed ad es de fos OJOS, de /as OREJAS, de la  H A fí lZ , d e  la  LA R IN G E , 
d e  la s  V ías  U r in a r ia s ,  G in e c o lo g ía , U lc e ra s ,  Q u e m a d u ra s , H e r id a s .

La  BORICINA s e  e m p le a  e n  P o lv o  ó  e n  S o lu c ió n .
De p ó s it o  g e n e r a l  ¡ B u M e o lo  XiS B S S ,  calle d*l Bruch, llO , Barecleni.

V KN k A *  FR IN C IF A kK * PAHM AClAa

P U B L I C I T É
61, rué Caumartin, París 

de que es director

MR. A. LORETTE
es la encargada

EXCLUSIVAMENTE

de recibir los anuncios extranje* 

ros para nuestro periódico.

'’j i .Ayuntamiento de Madrid




